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I.INTRODUCCIÓN 

I.II. Como surge la iniciativa 

Gran Chaco es una institución de la sociedad civil sin fines de lucro, creada con el fin de 
promover el desarrollo duradero y el mejoramiento de la calidad de vida de las mujeres y los 
hombres de los diferentes pueblos del  Gran Chaco Sudamericano.  

 
La Fundación implementa una innovadora metodología de trabajo basada sobre un 

conocimiento profundo de la realidad local donde actúa, desarrollando investigaciones en forma 
participativa en los distintos ámbitos, ya sean culturales, sociales, económicos, etc. En este 
contexto, promueve procesos de desarrollo local para contribuir realmente al mejoramiento de 
las condiciones de vida de dichas poblaciones; es por ello que una de las prioridades de Gran 
Chaco es no caer en metodologías asistencialistas sino fortalecer los grupos u organizaciones de 
base a fin de propender a un desarrollo endógeno y autónomo en su verdadera acepción.  

 
 La marginalidad en la que viven las comunidades es producto de políticas desarrolladas 
desde el Estado desde hace varios siglos; para revertir este proceso y lograr su desarrollo 
endógeno, se necesita que los actores locales  conozcan con profundidad las leyes que rigen las 
dinámicas de la sociedad global, la forma de funcionamiento del aparato del Estado, el manejo de 
los recursos de los cuales hoy disponen y los que vayan adquiriendo y, de esta forma, puedan 
relacionarse con el resto de la sociedad desde otro lugar. Ya no como “pobres” (objetos de la 
beneficencia), sino como productores que necesitan mercado, subsidios y créditos, ciudadanos 
que luchan por el reconocimiento de sus derechos y el respeto de especificidad cultural. 

 
 En este sentido la Fundación apoya el desarrollo de proyectos productivos que refuercen 
las actividades tradicionales propias de las poblaciones aborígenes y criollas (artesanía, apicultura, 
agricultura, ganadería, etc.), enmarcándolas en la lógica del mercado, para que puedan llegar a 
generar ingresos continuos y  mejorar las condiciones de vida de los productores en todos sus 
aspectos. 

 
 En los últimos años la expansión de la frontera agrícola y la propagación de actividades 
económicas centradas fuertemente en el lucro del capital especulativo se ciernen como una 
espada de Damocles sobre el hábitat chaqueño y las distintas comunidades. En este sentido, Gran 
Chaco promueve alternativas productivas que protegiendo el ambiente, representen opciones 
reales contra las formas predadoras de desarrollo capitalista intensivo en la región.  
 
En línea con estos objetivos, Gran Chaco asume un rol de catalizador entre los diferentes actores 
que operan en el territorio, ya sea desde las distintas áreas gubernamentales así como también 
involucrando a las organizaciones de la sociedad civil. Para la promoción de una democracia más 
pluralista y participativa, en una sociedad que asuma la diversidad no solo como un derecho sino 
como un valor, indispensable para lograr sociedades más equitativas.  
 
En este marco, se articula con distintos sectores del Estado entre los cuales, el Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Seguridad Social de la Nación, ha sido un socio fundamental para la 
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construcción de nuevas políticas públicas, en las cuales las mujeres, los pueblos originarios, las 
comunidades criollas, han tenido un rol protagónico. Ha sido un partner que ha podido flexibilizar 
su estructura en función de la diversidad de la realidad local, abriéndose a nuevas propuestas y 
nuevas iniciativas, promoviendo por un lado, la generación de nuevos oficios y por el otro, 
legitimando antiguos saberes. En este sentido, el aporte desde el Ministerio ha sido en primer 
lugar él de legitimar las actividades tradicionales, como la artesanía, la apicultura, la pesca, 
potenciándolas con capacitación y equipamientos de nuevas tecnologías para lograr una inserción 
en el mercado.  
 
Otro elemento que cabe señalar es que el trabajo en conjunto con el MTEySS, al legitimar las 
actividades tradicionales como oficios a la par de las actividades más urbanas, ha también exigido 
el ingreso en el mundo formal del trabajo. 
 
Esta articulación ha iniciado hace 3 años y ha llevado a la ejecución de tres protocolos, un sectorial 
Turismo, uno Forestal y otro de fortalecimiento institucional.  
 
En el presente documento, se apunta en particular a sistematizar la experiencia de formación con 
artesanas indígenas a lo largo de estos años y en particular en el marco del Programa de 
Formación Profesional por Organizaciones Sociales “Los Caminos de las Artesanías” que se ha 
desarrollado entre el año 2010 y el 2011.  
 
En este periodo, se ha fortalecido el proceso de organización de la actividad artesanal y de 
formación de las mujeres indígenas para transformar la actividad artesanal en fuente de ingresos 
dignos, legitimando un sector históricamente excluido del mundo del trabajo. Un sector asociado a 
la pobreza y a la marginalidad y no tanto al trabajo y a la riqueza artística y cultural.  
 
El presente documento pretende dar cuenta de esta experiencia, en lo que refiere a los contenidos 
desarrollados, a los aspectos metodológicos así como también a los aprendizajes por parte de 
todo el equipo que ha participado.  
 
Para ello, se presentará en más detalle el contexto socio-económico en el cual se han realizado las 
acciones, para luego describir la estrategia de intervención  y los objetivos propuestos.  
Por último, se propondrán los contenidos del diseño curricular, diferenciados en los distintos 
módulos que componen la propuesta formativa.  
 
 

I.II. Contexto socio-económico: 

Los pueblos originarios que han sido protagonistas de esta experiencia, se encuentran asentados 
en los departamentos Ramón Lista, Bermejo y Matacos, en comunidades dispersas que se 
caracterizan por la unión de varios grupos domésticos ampliados, llamados bandas en la 
terminología antropológica.  
Las comunidades se fueron nucleando a partir de la intervención de los misioneros anglicanos en 
la zona, desde 1927. El proceso de contacto con los “blancos” fue, en esta primera etapa, 
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caracterizado por la evangelización de las iglesias evangélicas, llegadas a la zona junto con los 
dueños de los ingenios azucareros de las provincias de Salta y Jujuy. Esta época representó para 
los indígenas un período de aculturación forzada, debido, por una parte, a la emigración a los 
ingenios donde las condiciones de trabajo eran inhumanas y por otra, por la inmigración de los 
colonos criollos a la zona, en búsqueda de mejores tierras para su ganado, a causa del avance de la 
frontera agrícola.   
 
A partir de la vuelta de la democracia (1983), la relación con el Estado provincial empezó a mejorar 
y se inició un proceso de diálogo y lucha por el reconocimiento de los derechos humanos. Este 
proceso se resume en la sanción de la Ley Provincial Integral del Aborigen N. 426/87, en la cual se 
definen los derechos de los pobladores originarios con respecto a la propiedad de la tierra y al 
acceso a los servicios de salud y educación, entre otros.  
En primer lugar, gracias a un largo proceso de lucha, los indígenas recuperaron sus tierras, a través 
de la obtención del título de propiedad comunitaria de 150.000 hectáreas, en los tres 
departamentos mencionados. Con respecto al área de la educación se fue implementando, a partir 
de 1986, un enfoque de educación intercultural y bilingüe, a través del fortalecimiento de la 
estructura de educación primaria y la conformación del Centro Educativo de Nivel Medio de El 
Potrillo (CENM N. 2), lo cual permitió, entre otras cosas, la formación y acreditación de los 
maestros indígenas (Maestro Especial para la Modalidad Aborigen - MEMA). En el ámbito de la 
salud pública se puso en marcha el sistema de Atención Primaria de la Salud (APS), priorizando la 
formación de agentes sanitarios indígenas, con el objetivo de lograr un mayor acercamiento entre 
las comunidades y los centros de salud, superar la barrera lingüística y acercar dos universos 
culturales muy distintos.  
 
No obstante se haya avanzado en el reconocimiento legal de los derechos de los pueblos 
originarios, si se considera la problemática desde una perspectiva de género, la mujer ha sido 
hasta la fecha una de las grandes ausentes a la hora de abordar la problemática.  
En la cultura de los pueblos wichi y qomle’ec, existe un sistema de residencia matrilocal, lo cual 
significa que la pareja recién conformada reside en la casa de la madre de la novia. Eso hace que la 
mujer suele vivir toda su existencia en el grupo familiar originario, manteniendo relaciones casi 
exclusivamente con las otras mujeres de su familia o de las familias emparentadas, lo cual genera 
aislamiento y desconfianza hacia los grupos familiares externos. Esta estructura social se fue 
manteniendo a lo largo del tiempo y, a pesar del proceso de cambio cultural de las últimas dos 
décadas, hoy en día todavía se registra un fuerte aislamiento de las mujeres y, en consecuencia, 
un alto nivel de conflictividad entre las mujeres de una misma comunidad, pertenecientes a 
bandas opuestas. El sistema de residencia, actualmente, se va modificando por razones de trabajo 
o de asistencia a los centros educativos; eso hace que algunas mujeres empiecen a tener una 
mayor relación con otros grupos.  
 
Con respecto a la educación formal, entre las mujeres se registra un alto grado de deserción 
escolar debido a embarazos precoces y a dificultades logísticas. En los últimos años, se está 
produciendo un cambio y un mayor número de mujeres logran terminar el nivel primario y 
acceden al nivel medio. La mayoría de ellas pertenece a las comunidades más cercanas al Centro 
Educativo o a familias con mejores ingresos, mientras que las mujeres de las comunidades más 
alejadas o con menores ingresos económicos, se ven más perjudicadas.  
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En el ámbito de la salud pública, la mayoría de las mujeres que trabajan en los centros de salud 
como agentes sanitarias o parteras, no pertenecen a la planta permanente sino que son 
contratadas por programas especiales o, en algunos casos, son voluntarias a la espera de un 
reconocimiento oficial. Eso hace que la presencia femenina en el sistema público todavía sea 
insuficiente y ocupe roles secundarios y precarios.  

En este contexto, a partir del año 2000, la Fundación Gran Chaco ha iniciado un proceso de 
desarrollo de la actividad artesanal en distintas comunidades de los departamentos Ramón Lista, 
Bermejo y Matacos de la provincia de Formosa, mediante:  

a. la conformación de una red de asociaciones de artesanas, que se capacitan en 
organización, gestión, administración, mejora de la calidad, etc., es decir con un fuerte 
acompañamiento en la fase de organización de la producción. 

 

b. tareas de valorización y promoción tendientes a la apertura de nuevos canales de 
comercialización, a fin de lograr una comercialización estable y justa, que permite el 
desarrollo continuado de la actividad. 

En este contexto se inserta el proyecto “Los caminos de las Artesanías”, focalizado en generar una 
estrategia de desarrollo que acompañe y refuerce la población indígena de los departamentos 
Bermejo, Matacos y Ramón Lista del centro oeste de la provincia de Formosa.  

Estos tres departamentos cuentan con una población total de  según el censo del 2011, con una 
densidad de habitantes baja, lo que aumenta de manera significativa los gastos de movilidad en el 
territorio. Esto último, hace que los programas nacionales de atención a la población con menores 
ingresos no estén presentes, el PSA, el CDR del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, o el 
PAIPPA por ejemplo, tienen escasa o nula presencia en este territorio. Se trata de la zona más 
pobre de la Provincia en una de las provincias más pobres del país. Si se revisa la pobreza 
estructural tenemos los índices de NBI  muy altos, el promedio provincial es del 33%. 

La población económicamente activa de las comunidades indígenas se encuentra en un alto 
porcentaje sin trabajo (aproximadamente 7000 desocupados). Las personas que desarrollan 
alguna actividad económica son mayoritariamente empleados públicos en el área de servicios, 
salud y educación. La mayoría de la población se dedica a actividades de recolección en el monte y 
a la realización de trabajo temporal. Las actividades tradicionales de caza, pesca y recolección no 
alcanzan  para poder sustentar las necesidades de las familias, como consecuencia del deterioro 
del medioambiente y no se han afianzado actividades productivas sustitutivas o complementarias 
de las mismas. Existen muy pocas experiencias de emprendimientos productivos, las cuales 
necesitan de apoyo en el área de organización, tal es el caso de la apicultura y de la artesanía, 
actividad, esta última, que aparece claramente como la ocupación más difundida entre la 
población.  
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I.III. Nuestra propuesta de Formación Profesional para la región 

Los pueblos originarios del Gran Chaco han desarrollado formas de organización de las diferentes 
actividades económicas basadas en un profundo conocimiento del territorio, que les han 
permitido reproducirse a lo largo de los siglos, aprovechando la variedad de recursos que ofrece el 
monte en los diferentes periodos del año.  

La concepción del espacio y del tiempo de estas poblaciones, se estructura sobre la base de la 
presencia o ausencia de los recursos que permiten la sobrevivencia del grupo. Si se analiza, por 
ejemplo, la visión del pueblo wichi del ciclo anual se evidencia la relación entre las características 
de los distintos periodos del año y el estado de los recursos presentes, en función de las 
principales actividades económicas: la caza, la pesca, la recolección de frutos, la apicultura.  
 

CICLO ANUAL WICHI 

Mes Nombre wichi Frutos Aves Peces Fauna Apicultura 

Junio Julio 

lup: no es un 
tiempo 

productivo, 
tiempo de la 

carestia 

Doca 

    

Zorro, suri, 
charata, paloma 

  
Sachaguasca 

conejo, 
chancito del 

monte, cigüeña 

Se usa la troja Palma Pichi 

Agosto 

Ina wup: 
Tiempo de las 
floraciones, ra 

en los bajos 

Florecen 
chañar, 

algarrobas 

Huevean suri, 
charata,  
lechuza y 
cigüeña 

Pesca de peces 
flacos, que se 
encuentran en 

los pozos 

Oso 
hormiguero, 
quirquincho, 
chancho del 

monte 

Empieza la 
miel nueva 

Septiembre 
Época en que 
se acaba todo 

      
Nutrias, 

carpinchos 
yacarés 

  

Octubre 
Naha jux: 

Tiempo del 
Viento norte 

Chañar, 
empiezan los 

frutos 

Se sacan 
huevos 

Huevos de los 
peces 

Iguanas, cerdos 
del monte 

Empieza a 
encontrarse 

miel 

Noviembre Ya'chup Algarroba 
Postura de 

huevos 

Época de las 
crías, los 

padres están 
flacos y no 

tienen gusto 

Iguana 
Los troncos 
alcanzan su 

óptimo 

Diciembre 
Época de 

mucho calor 
Chañar, mistol, 

sacha pera 

Época de 
recolección de 

huevos 

Época de 
engorde de los 

peces en el 
bañado 

Cerdos de 
monte 

  

Enero 

Termina con 
las lluvias 

torrenciales 
que hacen 
perder la 
algarroba 

Bola verde   

El río esta 
crecido, se 

pesca con fija, 
en el bañado y 
desde la orilla 

Pichis, conejos, 
están gordos 
por los frutos 

del monte 

Hay mucha 
miel 
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Febrero Onk yep 

P. Elata, Poroto 
de monte, 

sacha sandía, 
bola verde, 

cactos, 
opuntias, doca, 

mistol, molle 

Época de los 
polluelos 

Escosas 
Endentados, 

suri 
Buena época 

Marzo 

Kyelh kyep: 
maduró lo 

sembrado en 
enero y 
febrero  

Tuscas, 
opuntias,  

  

Empiezan a 
subir los 

cardúmenes 
con peces muy 

gordos 

  
Las abejas se 

van 

Abril 
Monte muy 

colorido 
Mistol, poroto 

del monte 
    

Gato moro, 
zorro 

  

Mayo   Doca         

 
Del presente cuadro surge, en primer lugar, la variedad de recursos que utilizan los wichi. La 
diversidad y la alternancia de las diferentes actividades económicas constituyen las principales 
características del “modelo económico indígena”. 
Por el otro lado, los pueblos del Gran Chaco han desarrollado un sistema administrativo y de 
gestión cuyo objetivo es la reproducción del grupo y por lo tanto exige el desarrollo de la 
capacidad de planificar a largo plazo para poder asegurar la provisión de alimentos. Después de un 
periodo de abundancia llegará una época de restricciones, con temporadas que alternan épocas 
más húmedas con periodos secos. Esta realidad ha llevado a obligar los pobladores a calcular el 
excedente y a administrar los recursos de manera que “duren en el tiempo” y “alcancen para 
todos”.  
Los pescadores del río Pilcomayo, por ejemplo, se organizan en grupos basados en los lazos de 
parentesco para armar una suerte de barrera y capturar el pescado con redes individuales. Por el 
otro lado, un pescador se encarga de espantar los peces y dirigirlos hacia la barrera. El lugar en el 
cual instalar la barrera y posicionar al que manda el pescado, es responsabilidad del líder.   
Si bien el grupo es conformado sobre la base de la familia ampliada, y las actividades son grupales, 
cada pescador es dueño del pescado que logra capturar y sobre su desempeño en la pesca se basa 
su prestigio personal al interior del grupo.  
Al mismo tiempo, los que no pudieron pescar, en cualquier caso llevarán algún pescado a la casa, 
porque los demás pescadores le convidarán. También, el encargado de espantar los peces, recibirá 
una cuota de cada pescador. 
Los pescadores cooperan entre ellos pero al mismo tiempo compiten y se convidan. 
 
Este tipo de organización se observa también, en las otras actividades económicas tradicionales: la 
caza, la recolección de frutos silvestres, la recolección del chaguar para la elaboración de los 
tejidos. Por esa razón, se pueden considerar estas características organizativas como propia de los 
cazadores recolectores de la región y tomarlas como base para la promoción y el desarrollo de 
cualquier actividad productiva.  
 
Para diseñar una estrategia de generación de ingresos y fuentes de trabajo, se parte del análisis de 
las actividades económicas tradicionales de los pueblos originarios, valorando su forma 
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organizativa y su impacto ambiental, y se pretende potenciar esta misma estructura incorporando 
nuevas tecnologías e insertándolas en el mercado.  
 
En principio, sobre la base de los conocimientos indígenas de su territorio, se fue definiendo una 
estrategia de producción que se basa en la diversidad.  
 
De tal manera que se utilice el territorio chaqueño en su conjunto, en cuanto su heterogeneidad 
impide el desarrollo de actividades productiva sobre grandes extensiones. Se trata, más bien, de 
acciones focalizadas sobre ambientes circunscriptos.  
 
Diversificando la producción, por un lado, se valora el territorio en su diversidad utilizando todos 
los recursos que brinda y, por el otro, desde el punto de vista comercial, se bajan los riesgos que 
suelen afectar cualquier emprendimiento.   
 
Por eso, se necesita pensar la estrategia en términos de diversidad de las actividades económicas 
propuestas, fortaleciendo cada sector en tanto que involucra diversos sectores y en diferentes 
épocas del año. La apicultura y la pesca son actividades masculinas mientras la artesanía y la 
recolección de frutos silvestres son tareas del ámbito de las mujeres.  
Por cuanto exista una colaboración entre los géneros, el uso de los recursos naturales se 
caracteriza por una diferenciación muy neta entre hombres y mujeres. Por cuanto la demanda del 
mercado haya modificado la alternancia estacional, sigue habiendo una incidencia en el ciclo 
productivo por ejemplo, registrando un aumento de la producción artesanal en invierno cuando 
en el monte rige la escasez, mientras en el verano la mayoría de las mujeres se dedican a la 
recolección de los frutos silvestres.  
 
A la hora de definir una estrategia de formación para generar fuentes de trabajo, se consideran 
estos elementos como sustanciales: 
 

 legitimar los saberes tradicionales 

 fortalecer las formas organizativas locales 

 valorizar la relación con el territorio 

 respetar la equidad de género 

 introducir nuevos conocimientos 

 potenciar el proceso con equipamientos y nuevas tecnologías 

 

I.IV. Metodología: El Cruce 

La metodología utilizada se basa en el enfoque de adquisición de competencia, promovido por el 
MTEySS así como también en los principios de la Educación Bilingüe e Intercultural.  

En la práctica, esta metodología, ha asumido formas y características peculiares que han sido 
resumidas en la formula “El Cruce”, en cuanto  que en ella se sintetiza y se visualiza el proceso que 
se promueve.  
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Un proceso de capacitación que apunta al crecimiento personal de cada persona, a través del 
desarrollo de su capacidad de pensar, crear y recrear la realidad en la que está situada, asumiendo 
un rol activo en las decisiones que afectan su vida cotidiana y la de su grupo de referencia. Se trata 
de una capacitación colectiva, en la cual el conocimiento se construye a partir del aporte del grupo 
y de la reflexión sobre las distintas prácticas. Lo individual no es separado de lo colectivo sino que 
los dos ámbitos se retroalimentan permanentemente.  

Por eso, la unidad de referencia no es la persona, el alumno solamente, sino el grupo y la relación 
entre los participantes. En el proceso formativo se han adaptados las herramientas de tutoría en 
función de este principio, por lo cual no es necesario solamente evaluar el avance del alumno/a 
sino del grupo, de la relación con los/as compañeros/as y los lazos de parentesco existentes.  

Este aspecto es central en tanto que el sistema educativo dominante suele focalizar su 
intervención en el alumno llegando a considerar en algunos casos a las relaciones de parentesco o 
a las rivalidades entre grupos como elementos negativos que dificultan el desarrollo de la persona. 
Se trata de una visión que responde a un modelo occidental, capitalista y neoliberal y que por lo 
tanto genera rupturas con las estructuras sociales indígenas.  

Cuando se habla de la lejanía del instituto educativo de la comunidad, no se profundizan las 
características de estas distintas visiones y se subestiman las consecuencias. Consecuencias que 
profundizan la crisis social, económica y cultural que las comunidades están viviendo. Representa 
por lo tanto, un eje central, la incorporación del enfoque colectivo al proceso de formación, 
incorporando de esta manera una diferente visión y percepción del mundo y de las personas.  

En este sentido, se fue perfilando un aspecto relacionado al proceso cognitivo mismo, en el cual el 
individuo aprende en función de las relaciones sociales que visualiza. Por otro lado, la adquisición 
del nuevo conocimiento, influye en las mismas relaciones sociales. La competencia, implica una 
estructura de relaciones, visiones y percepciones de la realidad y por esta misma razón, el proceso 
formativo en contextos multiculturales es sumamente complejo y delicado. En la recolección de 
los frutos silvestres, las mujeres van al monte en grupos familiares, guiadas por una de las líderes, 
que las orienta y las cuida al mismo tiempo de los peligros a los cuales están expuestas.  

Esta práctica fortalece toda una estructura de lazos intergeneracionales, de vínculo con la 
naturaleza, con los antepasados, que trasciende el objetivo material de la recolección de un 
recurso específico. Al modificarse la práctica, se van a alterar estos lazos, rompiendo las 
estructuras profundas de una sociedad. Es imprescindible entonces, visualizar las funciones de las 
diferentes actividades y competencias para poder innovar al mismo tiempo que se refuercen las 
estructuras indígenas.  

La introducción de nuevas competencias o de nuevos conocimientos debería instalarse sobre la 
misma estructura y no entrar en conflicto con ella.  

Otro aspecto positivo del enfoque colectivo de la enseñanza, reside en el hecho de que el 
conocimiento en el mundo indígena es fragmentario. Cada grupo ha desarrollado un conocimiento 
muy profundo de su territorio y carece de una visión más general. En este sentido, se promueve el 
intercambio de conocimientos y de saberes entre los diferentes grupos indígenas, generando un 
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corpus de experiencias, visiones, percepciones y saberes, que refleja la riqueza y heterogeneidad 
de lo social y de los actores involucrados. En el caso de la pesca, por ejemplo, cada grupo conoce 
una parte del río Pilcomayo, su comportamiento actual, su historia, y no se atreva a entrar en 
otras zonas. El pescador o mejor dicho, el conjunto de los pescadores, establecen un vínculo con el 
río, con sus dueños, que incide en el comportamiento del río, de los peces, etc. Por lo tanto, la 
relación es histórica, se basa en la transmisión intergeneracional. El conocimiento no se puede 
abstraer sino que está estrictamente relacionado al “objeto” del conocimiento.  

Sobre la base de estas características, se plantea la introducción de lo nuevo, que se concreta en la 
persona del docente que representa la “otredad”. El proceso de encuentro con lo otro, debe ser 
en primer lugar, explicitado, como parte integrante del proceso educativo.  

El análisis de las diferencias culturales que llevan incorporados los diferentes actores que 
participan de este proceso, representa el primer paso hacia el crecimiento de la persona: 
reconocer al otro como diferente para poder conocer mejor a mí mismo y luego incorporar nuevos 
saberes que potencien mi identidad, mi autoestima, etc., etc. 

Es por eso que El Cruce representa una metáfora válida de este proceso en el cual cada camino 
llega de una historia propia y se encuentra con otros para luego seguir su trayecto, enriquecido del 
intercambio con los otros. Un intercambio en el cual todos los caminos son válidos, donde no 
priman las relaciones de poder y de supremacía del uno sobre el otro.  

A continuación se presentarán más en detalle los contenidos desarrollados en cada módulo, 
presentando ejemplos concretos de este proceso formativo.  
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II. DISEÑO CURRICULAR PARA LA CAPACITACIÓN PROFESIONAL EN: CREACIÓN, PRODUCCIÓN Y 
COMERCIALIZACIÓN  DE ARTESANIAS ÉTNICAS WICHÍ Y QOMLE´EC. 

 
 
II.I. Antecedentes 

Las mujeres indígenas de la región se dedican tradicionalmente a las actividades domésticas 
(cuidado de los niños, preparación de la comida, búsqueda de la leña, del agua) y a las actividades 
económicas tradicionales (recolección de los frutos silvestres y artesanías). Si bien las mujeres se 
están capacitando cada vez más, accediendo al sistema de la educación formal, la mayoría de ellas 
se dedica a las actividades tradicionales.  

La producción artesanal se basa en la elaboración de tejidos de chaguar (Bromelia Hieronymi) y de 
lana de oveja. A partir del año 2000, la Fundación Gran Chaco ha iniciado a apoyar a las mujeres 
para promover la mejora en la organización de la actividad, en lo que refiere a la creación de una 
instancia de asociacionismo en los aspectos de coordinación de la producción, control de calidad y 
comercialización.  

No se transfirieron modelos pre-constituidos, sino que se creó una organización a partir de la 
estructura social, económica y de género de la sociedad indígena: la familia ampliada. Es esta 
unidad la que caracteriza la base de la organización, a partir de la cual se ha implementado un 
sistema de elección de coordinadoras, según el cual  cada familia elige su representante y cada 
artesana se adscribirse libremente a un grupo. Adoptando esta estrategia de inclusión, se aliviaron 
los conflictos internos, evitando el surgimiento de elites privilegiadas que pueden desencadenar 
mecanismos de explotación y de violencia simbólica en un contexto social ya suficientemente 
deteriorado. Un factor destacable del proceso organizativo es que en la superación del ámbito 
comunitario, a través de la agrupación de distintos grupos familiares pertenecientes a varias 
comunidades, se conforma la asociación. De esta manera, se constituye un nuevo sujeto social, 
que visibiliza las necesidades y la visión de las mujeres, que adquieren así mayor protagonismo. 

Las Asociaciones permitieron organizar un sistema de comercialización estable lo cual ha 
asegurado a las artesanas un ingreso mensual seguro. Eso fue posible a partir de la organización 
de la producción en términos de niveles de calidad y volúmenes producidos. Al poder garantizar al 
comprador los estándares de calidad y los volúmenes requeridos, fue posible armar una red de 
clientes estables. Todo ello permitió mejorar el precio de los productos y se llegó a duplicar el 
precio de algunos productos. Los productos de chaguar del departamento Ramón Lista, hoy en día, 
son reconocidos a nivel nacional, por el alto nivel de calidad.  La artesana Petronila González de la 
Asociación Wachidiyagá de la Rinconada, ganó el Premio a la Excelencia Artesanal 2008, de la 
Unesco. Este proceso ha reforzado las Asociaciones, no solamente en su capacidad de gestión y de 
administración sino que se han convertido en los espacios de las mujeres, al interior de los cuales 
las mujeres desarrollan distintas actividades relacionadas con la salud y la educación en 
articulación con las estructuras del Estado y con los diferentes actores locales. En el ámbito de una 
de estas iniciativas consistente en una serie de encuentros sobre la salud de la mujer,  ha surgido 
la problemática de la alimentación en tanto que las mujeres observaban que estaban 
progresivamente abandonando algunas prácticas tradicionales vinculadas a la alimentación y que 
eran determinantes para el buen estado de salud de la mujer. Se analizaba de qué manera, las 
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propiedades de los frutos silvestres, del pescado y de la miel contribuían a fortalecer a la mujer 
durante el embarazo o en los primeros meses de vida del niño/a. Surgieron entonces, diferentes 
iniciativas que apuntaban a la recuperación de los hábitos alimentarios  tradicionales indígenas, en 
particular, favoreciendo el acceso a las materias primas y aportando innovaciones tecnológicas si 
necesarias. Especial relevancia ha tenido el algarrobo, por sus propiedades nutritivas por el 
terreno, por su floración (que permite tres cosechas anuales de miel) y por la riqueza de sus frutos 
que representan un elemento clave en la dieta tradicional indígena y principal aliado de la lucha a 
la desnutrición por sus altos valores nutricionales. A partir de las organizaciones de mujeres, en 
estos años, se han realizados 800 hectáreas de reforestación del monte nativo con algarrobo. 
Contemporáneamente, se ha apoyado la cosecha de la algarroba, mejorando la organización de la 
recolección, del control de calidad y del almacenamiento. Con esta intervención, se ha podido 
triplicar el precio de venta de las chauchas de algarroba, y se ha generado un aumento en el 
consumo familiar con toda una serie de beneficios para la salud.  

Estos aspectos refuerzan la estrategia de diversidad que se planteaba en el principio, en la cual las 
instancias organizativas propias tienden a diversificar sus acciones, según el uso tradicional de los 
recursos. Desde “afuera”, ya sea desde el Estado o desde la sociedad civil, se tiende al contrario, a 
fragmentar, generando organizaciones ad hoc por cada acción, en línea con una visión de la 
especialización del mundo del trabajo. Visión que no solamente no refleja la visión de los pueblos 
originarios sino que en el mundo contemporáneo dominante, se ha demostrado que el individuo 
conocen un mejor desarrollo en tanto que cultive diferentes capacidades, realizando una mayor 
cantidad de tareas.   

Es así que las mujeres, una vez conformado su espacio, han iniciado a desarrollar diferentes 
actividades potenciándose mutuamente.  

Actualmente existen once organizaciones que asocian a más de 1000 mujeres:  

ASOCIACIONES DE MUJERES CANTIDAD DE SOCIAS 

Chumas 217 

Cho’hot 135 

Hinaj 214 

Hilu Lay 50 

Onanagael pi 100 

Wachidiyaga 150 

El Churcal 75 

Mujeres comle’ec 80 

Laguna yema 40 

El Quemado 25 

Sumayen 40 

Total 1126 
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II.II. Fundamentación: 

No obstante los avances en la organización y en la calidad de las artesanías, el aislamiento que 
sufren las mujeres y la distancia de los principales mercados y centros turísticos del País, inciden, 
por un lado, en el precio final del producto en tanto que es necesario un intermediario que 
gestione la red comercial. Por el otro, dificulta la comunicación con el cliente y el conocimiento 
por parte de este último del valor cultural y artístico de la producción artesanal indígena de la 
región. 

Por eso, el Programa de Formación apunta a fortalecer la estructura organizativa de las artesanas, 
diversificar la producción y, al mismo tiempo, mejorar el acceso a la zona de turistas interesados 
en conocer más en profundidad los pueblos originarios del Gran Chaco, pudiendo apreciar el 
inmenso capital cultural y artístico.  

Para lograr una mayor apreciación en el mercado de las artesanías indígenas es necesario superar 
las barreras que impiden conocer más de cerca a los pueblos originarios y a sus territorios, 
invitando el público a conocer la zona y a participar del proceso productivo. Desde ahí surge la 
idea de la Ruta Turística denominada “LOS CAMINOS DE LAS ARTESANÍAS”, queriendo evidenciar 
el proceso de aprendizaje, desde el conocimiento del territorio y de las materias primas que 
brinda a las artesanas, así como de los conocimientos de los pobladores.  

Los caminos de las artesanías, tiene el objetivo de mostrar una organización, una red de 
organizaciones, un clúster de la artesanía que involucra a diferentes comunidades y a dos 
diferentes etnias, que comparten el deseo de mejorar sus condiciones de vida y de salir del 
aislamiento y relacionarse con la sociedad globalizada no tanto como “pobres o necesitados” sino, 
más bien, como pueblos que tienen una enorme riqueza de conocimientos que quieren compartir 
y dar a conocer.  

El Diseño curricular está, por lo tanto, enfocado hacia estos objetivos y se constituye como un 
trayecto formativo que abarca distintos niveles, según el avance de la organización a la cual 
pertenece la capacitanda. Lo que inicialmente estaba pensado como un curso aislado, deviene 
parte de un diseño más amplio, representando un módulo especifico. El curso de artesana, 
representa hoy el primer módulo del diseño curricular  “Creación, producción y comercialización 
de artesanías étnicas wichi y qomle’ec”.  Esta estructura quiere resaltar el proceso formativo en su 
conjunto, sin desvincular la capacitación en comercialización de la de diseño o en administración, 
en tanto que cada módulo en funcional al desarrollo de la actividad artesanal y de las 
organizaciones de artesanas.  

 

II.III. Estrategia de intervención 

Se pretende, en síntesis, reforzar a nivel institucional las asociaciones de mujeres actualmente 
conformadas, en su capacidad de gestión y de administración, avanzando en el proceso de 
autonomía de los centros de artesanas y definiendo y registrando su propia forma jurídica.  
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Por otro lado, es necesario desarrollar la actividad artesanal, ampliando los circuitos de ventas, 
mejorando en la estrategia de marketing para lograr una mayor valorización de las artesanías, al 
mismo tiempo que se logra una excelencia en la calidad, una mejor terminación de las prendas.  

Todo ello, es acompañado por una mejora en las condiciones de trabajo de las mujeres, 
introduciendo nuevas tecnologías que puedan reducir el tiempo de elaboración de los tejidos.  

En síntesis, los ejes de intervención son:  

 Fortalecimiento de la organización 

 Mejora de la calidad 

 Ampliación de la comercialización 

 Valorización 

 Diversificación 

El Programa de Formación está estructurado en tres niveles, sobre la base de la organización 
actual de cada Asociación de artesanas:  

1. Coordinadoras generales: cada asociación cuenta con coordinadoras que se han ido 
capacitando en las siguientes temáticas: diseño, comercialización y administración. Para estas 
mujeres se realizan cursos de un nivel más elevado en tanto que representan las líderes y las 
referentes de las Asociaciones. De tal manera, se asegura la instalación de capacidades que serán 
transmitidas a un grupo más amplio en tanto que las mujeres capacitadas, realizarán el 
acompañamiento y participarán de la capacitación del segundo nivel, él de las coordinadoras de 
grupo.  

2. Coordinadoras de grupo: actualmente, las asociaciones en actividad, cuentan con 100 
coordinadoras. Cada coordinadora es elegida por un grupo familiar y se encarga de capacitar  a las 
mujeres de su grupo, de administrar el fondo rotatorio, de recibir los productos encargados, de 
seguir, en síntesis, el funcionamiento de su grupo, en todas las actividades realizadas. Las 
coordinadoras son las capacitadoras que aseguran el funcionamiento de la organización y 
representan el vínculo de la asociación con cada familia y con cada mujer. Para ello, se capacitan 
en el uso de las nuevas maquinarias que se han introducido a lo largo de las capacitaciones, como 
las máquinas de coser industriales, los telares de alto rendimiento y las ruecas eléctricas para el 
hilado.  

3. Artesanas: las coordinadoras capacitadas se encargarán de la capacitación de las mujeres 
en la cadena productiva artesanal, desde la materia prima, el hilado, el teñido, el tejido y la 
confección, para lograr una mejor terminación y calidad.  

 

II.IV. Objetivos Generales: 

El proyecto apunta a fortalecer la capacidad de gestión de las artesanas, generando sistemas 
organizacionales propios, a partir no tanto de modelos pre-constituidos, sino, más bien, 
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promoviendo un proceso de reflexión sobre sus propias prácticas, que apunte a la constitución de 
formas de organizaciones locales propias de las culturas indígenas. El objetivo es fortalecer la 
organización de actividades productivas dirigidas al mercado, a partir del rescate de las pautas 
culturales, sociales y económicas indígenas. No se plantea una relación en la cual el mercado dirige 
y orienta la producción, sino que se propone el fortalecimiento de espacios autónomos, de nuevas 
institucionalidades que enriquezcan el escenario abriendo el campo a un nuevo espacio de dialogo 
y de negociaciones.  

La valorización del tejido social y cultural, resulta ser imprescindible para el desarrollo duradero de 
las organizaciones locales y para la generación de un espacio público más plural y heterogéneo. 

En este marco, se refuerzan las Asociaciones en su capacidad de gestión y mejorando las 
actividades productivas a las cuales se dedican, fortaleciendo la estructura organizativa e 
introduciendo nuevas tecnologías que permitan desarrollar y diversificar la producción.  

Sobre la base de la estructura organizativa de cada Asociación, el Proyecto, se propone:  

1. Reforzar el sistema administrativo y legal de las asociaciones de mujeres.  
2. Organizar el sistema financiero de los centros productivos. 
3. Ampliar el circuito de comercialización. 
4. Mejorar la calidad. 
5. Tecnificar y diversificar la producción artesanal. 
6. Valorizar la producción artesanal desde el punto de vista artístico y cultural. 

 
II.V. Desarrollo de los contenidos 
 
El Diseño curricular concebido para una instancia de concreción institucional, define sus 
lineamientos en las concepciones y marcos teóricos que guardan armonía con los modelos ya 
instaurados, en el contexto de la implementación, por la Fundación Gran Chaco.  
 
La estructura del diseño curricular está constituida por módulos; en virtud a que permite el 
recorrido intermodular flexible a  los destinatarios;  y también, al  carácter multidisciplinar y 
operativo para el desarrollo de las propuestas pedagógicas. Además, la flexibilidad del recorrido 
intermodular es pertinente a las condiciones geográficas y ambientales del contexto de 
implementación. 
 
La configuración del contexto de la implementación reúne variables que demandan modelos de 
intervención pedagógico-didácticas, compatibles en primer lugar con la modalidad intercultural-
adultos y en circunstancias, también bilingüe. 
 
En este contexto, toda intervención pedagógica asume el desafío de ser generadora de 
aprendizajes significativos, en tanto éstos aporten al fortalecimiento  de las competencias 
interculturales. Preservando, enriqueciendo y potenciando las particularidades propias de la 
cultura y desarrollando al mismo tiempo, las capacidades para la participación social intercultural. 
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La modalidad de gestión educativa intercultural requiere resignificaciones en los lineamientos, en 
la estructura organizativa de los módulos y en las variables curriculares de la transposición 
didáctica. Dado que el diseño curricular plantea su implementación para el desarrollo de 
competencias laborales en un territorio cultural, donde necesariamente la realidad demanda el 
abordaje simultáneo, integral y armónico de dos núcleos de competencias: el que refiere por un 
lado, a la propia cultura y por otro, al de la interculturalidad. 
 
Dentro de la concepción de estos lineamientos curriculares, la diversidad constituye un valor 
troncal. Valor, que deviene de las particularidades insustituibles, forjadas y aportadas como 
patrimonio específico, por cada una de las diversas culturas del universo. En este caso,  la de las 
poblaciones indígenas integradas por las etnias Wichí y Qomle´ec, residentes en el oeste de la 
provincia de Formosa. 
 
Siguiendo la línea de acciones generadas y desarrolladas por la institución, las unidades de 
enseñanza  de este trayecto formativo se organizan  en siete módulos agrupados en tres áreas del 
conocimiento:  
 
-Un área de formación permanente: constituye el ámbito de la transferencia de 
competencias profesionales, entre pares. Configura la estrategia  de concreción 
continua  del efecto multiplicador de los aprendizajes de las otras áreas y los de la 
propia. Es donde se produce en primera instancia, el correlato social de los 
procesos individuales. Los módulos son: ARTESANA Y COODINADORA DE 
ORGANIZACIONES SOCIALES. 

 
-Un área troncal: al que corresponde la formación para las funciones  profesionales 
de creación y producción de artesanías étnicas. Incluye el módulo de: DISEÑADORA  
DE ARTESANIAS ÉTNICAS.  

 
-Un área subsidiaria: es el de la formación profesional para funciones que surgen a 
partir de la existencia y las demandas concretas y móviles de la producción de 
artesanías étnicas. En este caso incluye los módulos de: OPERADOR DE MÁQUINA 
RECTA,  OPERADOR DE MAQUINA OVERLOCK, VENDEDORA DE ARTESANIAS 
ÉTNICAS E INFORMADOR TURÍSTICO. 
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III. MODULO 1: ARTESANA 

 

1. Introducción:  

Los cursos de artesanías apuntaban desde un primer momento a la realización de un 
diagnostico participativo con las mismas artesanas para poder por un lado, valorizar el 
trabajo de las mujeres, identificando los saberes propios, las técnicas y los recursos 
utilizados. En el marco de las capacitaciones se generaba este proceso colectivo del cual se 
hablaba en el comienzo del presente documento. La valorización de los conocimientos 
propios, parte desde la visibilización de este corpus de saberes  que suele encontrarse 
fragmentado y diferenciado por grupo y por zona. El ámbito de los cursos y de las 
asociaciones ha facilitado este proceso de socialización del saber, del intercambio de 
prácticas y por ende de la visibilización de lo propio, promoviendo así también la 
autoestima de las mujeres.  

La revalorización refería por una parte, a las mismas protagonistas y autoras, y por la otra, 
al público en general. Desde la experiencia de las capacitaciones se han identificado los 
aspectos más interesantes para lograr sensibilizar al consumidor de artesanías y al público 
más amplio, sobre los valores de estas producciones. Este representa un eje central porque 
al mismo tiempo que se iban fortaleciendo a las mujeres, se necesitaba mejorar la 
recepción de sus trabajos para no generar frustraciones. Recepción en términos no 
solamente de aumento de la demanda y de los precios sino también de valoración más en 
general.  

El análisis participativo de los procesos de elaboración  de los tejidos en lana de oveja y en 
chaguar, apuntaba también a la identificación de los aspectos problemáticos para poder, 
colectivamente, encontrar soluciones y posibles caminos para mejorar el trabajo de las 
mujeres. Es así que se experimentaron plantaciones de chaguar para reducir el tiempo de 
cosecha de la materia prima o se introdujeron máquinas para el hilado. De la misma 
manera, se realizaron cursos de teñido para que las mujeres más conocedoras pudieran 
capacitar a las demás en el uso de una específica planta tintórea.   

 

 

2. Objetivos generales:  

 
El Objetivo general del curso consiste en que las participantes se perfeccionen en la 
elaboración de las piezas artesanales y adquieran nuevas capacidades para producir 
artesanías de alta calidad.  

En lo específico se apunta a: 

 Desarrollar la capacidad de selección y abastecimiento de materia prima.  
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 Definir procedimiento e incorporación de tecnología para lograr tejidos de alta calidad. 

 Recuperar, preservar e innovar colores y diseños.  

 Alcanzar alta calidad en terminación y valor agregado de los diferentes productos.  

 Reforzar el trabajo en grupo y promover la asociación.  

 

3. Desarrollo de los contenidos:  

 

A. Proceso de elaboración de tejidos artesanales en lana de oveja 

Las etapas del proceso de producción han sido definidas en conjunto con las artesanas y se 
pueden resumir de la siguiente forma: 

 

1.Qoylaque nanagate layogot 
nataqaén  noqolanagaquí 

Buscar lana de oveja y también tintes. 

2. Qoyiyó nanagaté layogot Lavar  vellón. 

3. Qoy yacaltén Hacer el hilo 

4. Qoy yelagategué caltena Torcer el hilo 

5. Qonjoyiñi Hacer madeja 

6. Concoilén Teñir 

7. Qoyqayagát Secar (los hilos teñidos) 

8. Qomjoyiñi Ovillar 

9. Dajajogón Preparar el telar 

10. Tonagán Tejer 

11. Coy pagat lichel Hacer flecos 

12. Coy chagayí Cortar 

13. Noqoneq yem Tejido terminado. 

 

Para cada una de las etapas, se ha analizado el proceso en conjunto con las mujeres, desde el 
punto de vista cuantitativo y cualitativo, midiendo la cantidad de insumos utilizados y el tiempo de 
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trabajo. Todo ello, ha llevado a una reflexión colectiva sobre las dificultades identificadas, ha 
generado material para la difusión hacia afuera y la valorización del proceso artesanal  y ha 
concluido con propuestas para mejorar el trabajo de las mujeres.  

Se trata de una metodología que involucra a la capacitanda desde el comienzo, requiriendo de una 
actitud activa y protagónica. Desde su inicio, el proceso formativo valora los conocimientos 
propios y sobre estos construye el aprendizaje. Y lo construye de manera colectiva, en el marco de 
los cursos en los cuales  todas las participantes realizan el diagnóstico y aportan sus 
conocimientos.  

1. El Hilado. 

En esta etapa no se va a considerar el trabajo de la esquila en cuanto gran parte de las 
productoras no son criadoras de ovejas sino que compran la materia prima a las mujeres 
criollas.  

 Pesar el vellón.  

 Anotar la hora a la que se comienza a hilar.  

 Anotar la hora en la que se interrumpe el hilado.  

 Anotar la hora de reanudación del hilado. 

 Anotar la hora a la que se termina.  

 Pesar el hilo (peso final). 

Tradicionalmente las mujeres han utilizado el huso para hilar. Este instrumento de trabajo es 
hecho con un trozo de madera (iscayante -Mimoziganthus carinatus-,  palo santo –Bulnesia 
Sarmientoi-), afinado y pulido, de aprox. 50 cm de largo,  y posee un extremo inferior más 
ancho que el superior, en el cual se inserta una piedra o rosquilla de hierro que funciona como 
un  contrapeso durante el hilado. Esta es la tecnología que conocen todas las mujeres, y la que 
históricamente se  ha venido transmitiendo con anterioridad al siglo XX.  

A partir del año 2005, se han introducido ruecas a pedal y algunas artesanas, en particular las 
más jóvenes han incorporado esta nueva herramienta a su trabajo. En el marco de los cursos 
realizados con el MTEySS se ha profundizado este proceso, ampliando la cantidad de mujeres 
que utilizan la rueca a pedal. En esta última etapa se ha pasado a la experimentación con rueca 
eléctrica y telar horizontal de alto rendimiento. El esta primera etapa se ha analizado el cambio 
desde el huso a la rueca  a pedal, mientras el estudio de la rueca eléctrica quedará para un 
segundo momento en cuanto recién se estaban incorporando.  

El hilado, tanto si se hace con el huso o con rueca, suele ir acompañado del proceso de 
peinado de la lana. Algunas mujeres preparan la lana a medida que hilan, otras artesanas 
prefieren peinar toda la lana que van a utilizar antes de comenzar a hilar; luego envuelven uno 
de sus brazos con las tiras de lana y comienzan a hilar.  El peinado de la lana se realiza a mano 
y solamente en estos últimos meses se han incorporado cardas.  
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El proceso de hilado consta de tres actividades: 

1) Preparación de la primera hebra.  

2) Segunda hebra: es la preparación de otra hebra simple igual al anterior. 

3) “Torcido”, en donde se juntan y tuercen dos hebras de igual grosor, para formar el hilo. 

  

 A continuación se presentan los promedios calculados para el tiempo de preparación del 
hilo, es decir el hilo entendido como el ‘torcido’ o ‘trenzado’ de dos hebras de igual grosor, lo 
que puede resultar en  tres tipos de hilo conocidos: fino, mediano y grueso. Considerando el 
peso promedio de algunos productos terminados, se puede calcular a modo de ejemplo 
cuanto tiempo le lleva a una mujer hilar el hilo suficiente (con huso únicamente) para un 
camino de 2,20 m x 0,30 m; 1,80 m x 0,30 m;  tapiz  de 0,40 m x 0,80 m;  tapiz de 0,50 m x 1 m; 
y 0,20 m x 0,50 m. Se calculará el promedio de tiempo que lleva hacer cada pieza,  
considerando los tres grosores de hilo final (ej: si el camino se hace con hilo fino, grueso y 
mediano), partiendo de los promedios generales calculados en las tres tablas anteriores.  El 
promedio general de hilo fino es el más confiable dado que  se calculó promediando cinco 
casos, en cambio para el hilo mediano y grueso se cuentan con los datos de dos mujeres para 
cada caso.  

A continuación se calcula, sobre la base de los promedios obtenidos anteriormente con 
respecto al hilo final fino y mediano para los productos señalados, la variación de los días de 
acuerdo a la cantidad de horas dedicadas al hilado por día, con huso. Se realiza este cálculo 
hipotético debido a que por el momento, se carece de información exacta sobre la cantidad  
promedio de horas por día que dedica una mujer toba al hilado. Además se considera sólo el 
hilo medio debido a que es el grosor más utilizado. El hilo grueso suele prepararse únicamente 
para tejer las alfombras y jergones. El hilo fino se realiza por encargos especiales. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Producto Peso promedio Hilo Mediano A  5 hs por día. 

Camino 1,80 m 518 14 hs 2,8 días 

Camino 2,20m 603 16 hs 3,2 días 

Tapiz 0,40 m x 0,80 m 437 g 12 hs 2,4 días 

Tapiz 0,50 x 1 m 715 g 19 hs 3,8 días 

Tapiz 0,20 x0, 50 m 83 g 2 hs  
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Observaciones sobre el tiempo de hilado.   

Los ritmos de trabajo de cada mujer pueden ser distintos, y esto en parte está determinado 
por su experiencia en el hacer tejidos y hacer artesanía y por las actividades domésticas que 
tenga a su cargo, y siempre habrá divergencias de tipo individual.  Históricamente el trabajo 
artesanal ha estado mediado por los ‘poros’ en el proceso de trabajo, es decir, por las 
interrupciones constantes de la artesana sobre su trabajo al atender simultáneamente otras 
tareas domésticas. Las mujeres adultas con hijos pequeños generalmente invierten una gran 
parte de su tiempo en  atender a sus hijos,  y tiene a su cargo las tareas domésticas (desde 
preparar el desayuno a sus hijos y esposo, hacer pan o tortillas, cocinar, amamantar, vigilar a 
sus hijos, hasta lavar la ropa), además de estar con su familia, tomar mate, conversar, 
compartir y socializarse o recibir a alguna visita.  

Lo que permite que el trabajo  artesanal sea considerando una forma de trabajo individual es 
el hecho de que la mujer -en este caso-  posee los medios de trabajo, y por ende puede 
controlar el proceso y los tiempos de ese proceso  a su antojo o adaptarlo a sus necesidades. 
Sin embargo, se destaca en muchas familias qomle’ec, que si bien una gran parte de todo el 
proceso de trabajo está en manos de una sola mujer, participan en algunas fases otras mujeres 
de su grupo doméstico, más aún en la etapa del hilado, lo cual le imprime un carácter más 
colectivo al trabajo y una disminución en el tiempo de hilado. 

El ritmo de trabajo (en el hilado por ejemplo), el tiempo de trabajo, la calidad y su rendimiento 
depende de la habilidad personal con que la mujer maneja sus herramientas. Esto se refleja en 
la calidad del hilo: el hilo producido por mujeres mayores es superior al producido por las 
mujeres más jóvenes.  

 

Teñido y Uso de las plantas tintóreas.  

N° Nombre 
criollo 

Nombre toba Nombre científico Morfología 

(árbol, 
planta o 
arbusto) 

Parte 
utilizada 

(frutos, 
corteza) 

 Color Época en 
que se la 
encuentra 

1 Uva del 
monte 

Noqoló 

       o 

Gelvay 

Arrabidae corallina 

 

 

arbusto frutos Violeta 

Malcalegue 

Malagadaic 

Marzo-abril-
mayo-junio-
julio. 

2 Palo mora Qoveyí + 
alumbre 

Maclura tinctoria 
ssp.mora 

 

árbol corteza Amarillo 

Yocoví 

Todo el año 

3 Palo mora Qoveyí (solo) Maclura tinctoria 
ssp.mora 

 

árbol corteza Amarillo 
claro 

Yocoví tegué 

Todo el año 
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4 Iscayante Nolgiacaic Mimoziganthus 
carinatus   

árbol Corteza 

Partes del 
tronco 

Marrón 

Epak looc 

Todo el año 

5 Bigote de 
bagre 

 Balda, balta 

Cuscuta 

Qa’dol 
nehe’pel 

Flaveria bidentis planta hojas Amarillo muy 
suave 

Yocoví 
pacatelegue 

? 

7 Yerba Yerba Ilex paraguayensis 

 

Yerba pro-
cesada 

 Verde 

Dadala 

Todo el año 

8 Yerba + 
ceniz 

Yerba + ceniza  Yerba pro 

cesada 

 Verde oscuro 

Dadala 
telegue 

Todo el año 

9 Palo santo Casacaic Bulnesia sarmientoi 

 

 

Árbol Corteza 

Partes del 
tronco 

Marrón 
rojizo 

Tomcalegue 

Todo el año 

10 Resina de 
algarrobo 

Peladiji Prosopis alba 

 

árbol Resina Marrón 
oscuro-  

Napitegué 

 

Todo el año 

11 Resina de 
algarrobo + 
ceniza 

Peladiji + 
ceniza 

Prosopis alba árbol Resina Negro 

Ledagaic 

Todo el año 

12 Guayacán Gualagañic Caesaipinia 
paraguariensis 

 

árbol frutos Marrón 

Paecata 

Todo el año 

13  

 

 

 

Penagadí 
Poleo 

 

Eupatorium christeanum  

tronco Corteza 

Partes del 
tronco 

Verde 

Dadala tegué 

Todo el año 

14  Penagadí 
poleo +  
alumbre 

Eupatorium 
christeanum;  

 

árbol Corteza 
Partes del 
tronco 

Amarillo 

Yocoví 

Todo el año 

15 Pata-pata Todolokik Ximena Americana árbol Corteza Marrón Todo el año 
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Var argentinensis epak looc 

16 Barba de 
monte 

Qol Usnea dichroa o  

Usnea sulcata 

Planta liquen  Naranja Todo el año 

17 Cochinilla Cuchinilla Insecto 

 

  Rosado 

Catoyalegue 

 

18  Cuchinilla + 
limón 

   Fucsia 

Cato 

 

19  Cuchinilla + 
Noqo’ló halá 

   Violáceo 

Malcategué 

 

20  Mañik ha’loq Tagetes 

Minuta 

planta  Marrón claro 

Detoyalegue 

 

21 Lecherón Quichagadic Sapium 
haematospermun  

 o Maytenus spinosa 

árbol corteza  Todo el año 

22 Tona Toma Opuntia discolor
1
 cactacea   Verano 

23 Cebolla Cebolla  planta cáscara  Todo el año 

24 Mistol Nalaic 

 

Zizyphus mistol árbol Corteza  Verano 

25 Tunilla de 
perro 

Yatenac Opuntia elata cactacea   Verano 

26 Pasto de 
agua 

Polchac  Panicum
2
 pasto   Verano 

27  Chimagadae o 
chiagadae

3
 

 

Morenia odorata (doca) 

Elyonorus muticus, aibe 
(pasto) 

 fruto 

 

pasto 

  Verano 

28  Guedagañic Schinus fasciculatus
4
 árbol   Todo el año 

                                                 
1
 La Opuntia discolor es sólo una de las tantas a las que se puede referir, falta mayor precisión en el nombre en toba 

2
 Hay cinco especies diferentes que responden a ese nombre: Paspalum conjugatum, Echinochioa df. Polystachya, 

Hymenachne amplexicaulis, Panicum, Hymenachne amplexicaulis. (Arenas 1993). 
3
 En el trabajo de Arenas no figura ningún nombre nativo Chimagadae, pero si Chiagadae, tal vez sea éste el término 

que nombraron las mujeres.  
4
 También puede ser Sideroxylon obtusifolium ssp. Obtusifolium. Si es Schinus f.; es el molle de curtir, arbusto alto de 

hasta 6 m. Tradicionalmente esta planta se usa para teñir y curtir, lo primero tanto los criollos como los indígenas; lo 

segundo los criollos.  Los frutos son rojos a casi negros, pero no se comen corrientemente. Sideroxilon o., es el molle, 
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29  Niyac ha’loq Ceratophyllum 
demersum (yuyo del 
agua)

5
  o Stemodia 

ericifolia 

plantas   Verano 

 

El teñido puede realizarse en dos días, en el caso de que la artesana deje en reposo la lana con 
el agua tintórea por la noche, para lograr un color más fuerte. Generalmente, el procedimiento 
es el que sigue: primero se coloca una olla de agua al fuego junto con la tinta hasta que hierva. 
Luego de aprox. 24’ se coloca la madeja de lana controlando que permanezca en el fuego sin 
hervir, para evitar que la lana ‘se queme’.   

Las artesanas señalan que en la actualidad las jóvenes tienen un mayor conocimiento de las 
plantas tintóreas del monte que el que poseen las ancianas;  sin embargo y al mismo tiempo se 
menciona que las ancianas utilizaban varias especies: el todoloquic, semillas de guayacán, palo 
mora, cáscara de chivato, lecherón, quebracho colorado, especies que son las mismas que se 
utilizan hoy:  

  ‘Antes las antiguas ancianas usan pocas tinte del monte ya sean como los todoloquik, 
quichagacik, gualagañic, qoylé (cuchinilla). No conocían otros colores del monte. Después 
cuando llegó el misionero recién conocen los tintes de anilina, y ellos empiezan a usar las 
anilina y entreveran con los tinte del monte, y ellos hacen alfombra, poncho, cubrecama, etc.”.                                                                                                                           
(Sandra Pérez).  

‘Las ancianas solo conocían la tinta del monte las siguientes: resina de algarrobo, cochinilla y 
todoloquic”.  (Cecilia Larrea). 

‘Desde los antepasados se utiliza tinta de naturales y por ejemplo hoja, tallos, raíz, cáscaras, y 
luego se conoce algo nuevo que está en el acuático: por  ejemplo enredadera que tiene flor, 
etc.’  (Juana Rivero). 

 

 Acceso a las plantas tintóreas.  

De las investigaciones realizadas en los años de trabajo en las comunidades, surge que las 
mujeres de Vaca Perdida utilizan porciones limitadas y diferentes del monte. Esto significa que 
cada grupo de mujeres accede a una porción pequeña del monte que rodea su hogar (el 
recorrido realizado entre ida y vuelta se encuentra entre los 4 y 5 Km), y a los espacios y 
lugares que están vinculados a la memoria y uso de cada familia.  Como resultado de este 
patrón de uso e involucramiento del espacio, se observa una ‘división familiar’ en el acceso  a 

                                                                                                                                                                  
árbol de hasta 15 m; las hojas son parecidas, por eso se los confunde.  Este último tiene frutos negros muy apetecibles; 

el tronco es más oscuro que el otro. Se pueden distinguir las plantas profundizando la encuesta, con el tema del fruto  
5
 La primera es hidrófila, se usa de forraje para caballos (la parte sumergida) (“yuyo de agua”). La segunda también, se 

usa para forraje de ovejas y cabras, pero de manera muy secundaria (la parte aérea) (barba de sapo). Falta identificar la 

planta. 
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ciertas zonas o lugares, no implicando por esto algún tipo de propiedad familiar sobre los 
mismos.  

 Las mujeres de algunos de los barrios de La Rinconada conocen, acceden y utilizan 
porciones más extensas  del actual territorio, presentando un patrón de uso y  conocimiento 
más ‘global’ sobre el espacio. Por otra parte,  los lugares de extracción de cortezas y plantas se 
encuentran más alejados del centro de la comunidad; los recorridos para la búsqueda de tintas 
suelen superar los 8 Km entre ida y vuelta. Efectivamente las mujeres de los barrios del 
Mistolar, Centro y Méndez manejan mayor información sobre el área de monte y bañado que 
circunda a la Rinconada, y parecen conocer muy bien el sistema de caminos y sendas que hay 
en el monte. Esto se relaciona con el hecho de que han vivido en varios parajes (costa del río, 
Bajo Verde, Cavado, Rinconada, etc.), desde que ocurrió el desborde del río  en 1975, además 
de que, por lo que afirman ellas, tienen la práctica de salir más al monte en comparación con  
el resto de las mujeres.   

Sobre el procedimiento de extracción de la corteza del todolokik (con los otros árboles es 
similar):   

1- Una vez encontrado un árbol maduro, se corta un pedacito pequeño de la corteza para ver 
si está lo suficientemente buena. Esto lo indica su color: cuanto más fuerte sea su color mejor, 
ya que más color le dará a la lana. 

2- Se cortan las ramas y el chaguar que puede haber alrededor del tronco para poder trabajar 
mejor, más cerca del tronco. 

3- Se “limpia” la corteza: con el machete se procede a quitarle las corrugosidades de la misma. 

4- Se extrae la corteza en una superficie de aprox. 1,5 m o 1,2 m  de largo a 30 cm de ancho. 
No se trabaja en todo el tronco completo. Si hay dos mujeres, hay extrae de un lado y otra del 
otro, o se van turnando para machetear.   

Los principales problemas identificados en la etapa de teñido fueron:  

 La escasez de algunas especies 

 Las distancias que hay que recorrer 

 La toxicidad de algunas especies: el gelvae –uva de monte- de la cual se extrae el color 
azul y violeta provoca un fuerte ardor al contacto con las manos. 

La lengua qomle’ec posee pocos términos para nombrar los colores. Las mujeres dicen utilizar 
con más frecuencia el nombre del color (verde: dadala; colorado: tomagadaic) y no el nombre 
de la planta con la cual se puede obtener cierto color o tono.  

 Al término de los cursos de teñido que se realizaron, las coordinadoras se juntaron a 
discutir y acordar los nombres para los colores y tonos  dentro de un color obtenidos. Claro 
que aquí juegan las particularidades lingüísticas de la lengua para recortar tonos y colores, y 
para agruparlos y clasificarlos. Aquel ejercicio fue más bien una primera codificación de una 
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actividad lingüística (‘nombrar’ los colores) sobre la cual usualmente no se está acostumbrado 
a reflexionar y objetivar. 

 Los colores más reconocidos y nombrados son: los verdes, amarillos, marrones, naranja, 
azul, violeta, rosa o fucsia, que son a su vez los tonos que se están obteniendo con las cortezas 
y plantas tintóreas. Algunas aclaraciones que hicieron las mujeres pueden resultan útiles: azul 
y violeta pueden a veces –según la mujer que lo nombre y la manera predominantes de 
mencionar tal color o tono al interior de su grupo-, agruparse bajo el mismo término, y 
diferenciarse como dos tonos; lo mismo sucede con el rosa y el fucsia, con el marrón y el 
colorado.  

 Hay dos sufijos que se agregan al color para aclarar si es un ‘verde más claro’ o ‘mas 
fuerte’, es decir que son sufijos aplicados para diferenciar tonos. Estos son:   

1) “Teguéc” o ‘telegue’: “no es tan fuerte el color” (se usaría para los colores suaves y se 
agrega como sufijo al nombre del color). Ej: yocoví teguéc (amarillo suave).  Es probable que 
literalmente quiere decir “se hace amarillo”, o sea “se aproxima a ese color” o “sigue siendo 
amarillo  aunque no es igual”. 

2) “Pacatelegue”: “medio blanco el color” o “color pálido” (se usaría para los colores que son 
aún más suaves que a los que se les agrega como sufijo “tegué” o “telegue”),  posiblemente 
signifique “sigue siendo de tal color, pero pálido (o sin vida)”. La raíz de esta palabra es 
“pacal”= fantasma, o un objeto de tez pálida, blanco-muerte. 

De las conversaciones entre las mujeres y nosotras surgió un primer esquema que, por el 
momento, funcionaría como un acuerdo entre las coordinadoras acerca de cómo nombrar los 
colores y sus tonos que se vienen obteniendo. Al momento de acordar nombres para el color 
naranja y marrón las mujeres prefirieron llamarlos igual al nombre de la planta o árbol con el 
cual se obtiene, ya que creen que su identificación será más fácil para las artesanas. 

Color Nombre en 
idioma 

Plantas para obtenerlo 

Amarillo Yocoví Coviyi  

Penagadí + alumbre 

Yerba 

Amarillo oscuro Iachi Yocoví Coviyí + alumbre 

Amarillo claro Yocoví Tegué  

Yocoví Telegue 

Coviyí + ceniza 

Fruto gualagañic 

Azul Malagadaic Gelvae 

Azul claro Malcatelegue  Gelvae 
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Fruto del guayacán + barro 

Rojo Tomagadaic ? 

Rojizo amarronado Tomcalegue Casacaic 

Todolokik 

Verde Dadála Yerba 

Verde oscuro Iachi Dadála Yerba 

Verde claro Dadala Telegue Penagadí Poleo 

Rosa- Fucsia Cato Cochinilla 

Rosado Catoyalegue Cochinilla 

Violeta Pitaladic Gelvae + alumbre 

Marrón Todoloquic Todoloquic + ceniza 

Blanco Paguiagaic  

Negro Ledagaic Peladiji + barro 

Naranja Qol Qol 

Gris Cuchagaic Lana en su color natural 

 

 Técnicas de  tejido en telar.    

Se identificaron tres tipos principales de tejido (nogonec):   

1. El  del telar vertical con urdimbre y lanza (el que está dibujado arriba, la lanza es 
“nánagala”), mediante el cual se pueden hacer dos clases de tejido: 

a. De una cara, “onolec nepala” (un lado, una espalda literalmente) 

b. De dos caras “nepalapîgat” (=se espalda, o sea, da una espalda contra la otra, son dos 
espaldas), “yedapîgat” (=redondo, circular, se refiera a que da la vuelta, es decir, el tejido da la 
vuelta y tiene completo su dibujo, de ambos lados, en ese sentido completo o que da la vuelta) 
o “napiágala” (=es genérico para “alfombra”, un lugar por donde se pasa de un lado a otro, se 
usa también para escalera, puente;  también aparece registrado como usual para la doble faz, 
pero puede haber un error en el registro tomado por de la cruz ); posiblemente hayan 
diferencias de técnica; es probable que haya por lo menos dos formas de lograr la doble cara 
en el tejido y se nota en la calidad del tejido y en la cantidad de lana usada La faja 
(“játagaiqui”) es un producto de este telar y tiene las dos posibilidades enunciadas.  Lo mismo 
corre para los ponchos (“napotó”) y las mantas (“netalá”) 
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2. El del telar vertical con urdimbre y técnica de enlazado, nombrado corrientemente como 
“nepáctajec”, que en las tablas aparece con variaciones fonéticas que tiene que ver, en parte, 
con los cambios generacionales y la alfabetización. 

 

 Tiempos del tejido 

Se calcularon los tiempos para tejer dos tipos de productos: tapiz de 0, 20 m x 0,30 m y tapiz 
de 0,20 m x 0,50 m. Utilizando  estos datos pudimos calcular el promedio de tiempo para hilar 
y tejer un tapiz de 0, 20 m x 0, 50 m y de 0, 50 m x 1 m:  

Pieza Peso promedio Tiempo de hilado Tiempo de tejido Total 

Tapiz 20 x 50 83 gr 4.01 hs 7.18 hs 11.29 hs 

Tapiz 50 x 100 715 gr 34.41 hs 36.30 hs 71.11 hs 

 

     Consideraciones finales 

El trabajo de diagnóstico realizado con las artesanas, por un lado ha brindado datos 
cuantitativos que constituyen una línea de base que va a permitir evaluar de manera colectiva 
el proceso de avance y de mejora del trabajo de las mujeres. Por cuanto existan aspectos que 
deberán ser explorados con más profundidad, se ha logrado instalar una metodología de 
análisis en las asociaciones de artesanas, estimulando la auto-valorización de su propio 
trabajo.  Al mismo tiempo, analizando en conjunto todas las etapas, se han intercambiado 
conocimientos y se han visualizado los principales problemas de calidad. Se trata entonces de 
un proceso de formación en el cual se analiza y se capacita al mismo tiempo, logrando una 
dinámica más participativa y protagónica. Es el caso, por ejemplo, de la etapa de teñido, en la 
cual las artesanas han realizado todo el proceso para analizar las dificultades, identificar los 
insumos necesarios, y lograr también un teñido de buena calidad. No se capacita sobre lo 
teórico, sino que se aprende haciendo, trabajando en conjunto, promoviendo así el 
intercambio entre las mujeres, fortaleciendo los lazos y los liderazgos. 

 

B. Proceso de elaboración de tejidos artesanales en chaguar 

 

1. La Materia Prima 

Escenario departamental 

El uso y manejo del chaguar en las zonas de Santa Teresa, María Cristina y Lote Ocho 
representa un caso peculiar siendo que está fuertemente impulsado por la comercialización de 
los productos artesanales que ha conocido un fuerte desarrollo en los últimos años. Un 
proceso impulsado por varios organismos nacionales e internacionales, que, al satisfacer la 
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demanda de las artesanas con respecto a la venta de sus productos, no pudo todavía asegurar 
la disponibilidad de la materia prima e  influyendo, indirectamente, en la degradación del 
medio ambiente.  

La disponibilidad del chaguar en estas zonas no llegó todavía a un nivel muy crítico pero, se 
puede observar una situación preocupante que exige una intervención urgente en la medida 
en que se van ampliando los canales de comercialización. Además, si se hace una comparación 
con otras zonas del departamento que conocieron un desarrollo parecido de la actividad 
artesanal, el panorama aparece considerablemente grave.  

Es el caso de la asociación de las mujeres de El Potrillo, una experiencia ejemplar respecto al 
uso del chaguar en un contexto de organización de la actividad artesanal y a una consecuente 
ampliación de los canales de comercialización. La asociación cuenta actualmente con 
alrededor de 80 familias que dependen de la organización por la comercialización de los 
productos y por la provisión de la materia prima siendo que el territorio cercano a la 
comunidad  ya no ofrece plantas de chaguar (ver tabla n.3). La organización ha sido muy 
exitosa en lo que hace a la organización de la producción y comercialización de las artesanías, 
logrando un alto nivel de calidad que permitió ubicar los productos en las franjas del mercado 
de mayor nivel adquisitivo. Al mismo tiempo, este proceso promovió la producción de 
artesanías en medida superior a la disponibilidad de materia prima del medio ambiente, 
deteriorado aún más por el proceso de crecimiento urbano de la zona y de explotación 
petrolera. Todo eso llevó al agotamiento de las reservas de chaguar de la zona.  

Como respuesta a la falta de materia prima, la asociación de las mujeres organizó una 
estrategia de compra de hilo, gracias a un fondo, generado por las artesanas mismas, que 
permite comprar el hilo y pagarlo al momento de entregar el producto terminado. La compra 
de hilo se dirige por lo general hacia comunidades que cuentan con el recurso y que no tienen 
una organización que les permita dedicarse a la producción de artesanías, por los problemas 
en la calidad de los productos y por la falta de mercado. Se trata de comunidades aisladas, 
ubicadas en zonas más cercanas al bosque y que por lo tanto, pueden acceder con mayor 
facilidad al recurso y al mismo tiempo no conocen otras actividades que generen ingresos. Las 
mujeres de estas comunidades se incorporan a la producción de la asociación de El Potrillo en 
calidad de hilanderas, obteniendo un precio mucho más conveniente que el que obtienen 
vendiendo productos terminados a los “yiqueros”, que representan los únicos canales de 
comercialización existentes. Al mismo tiempo, representa un precio mucho menor por hora de 
trabajo que él que reciben las mujeres que se dedican al tejido, por lo cual las hilanderas 
ocupan una posición subordinada respecto a las tejedoras. (En los próximos párrafos se 
detallan los tiempos de cada etapa).  

Se pudo observar que la especialización del trabajo en hilanderas y tejedoras lleva a un 
proceso de autoexplotación de las mujeres, entre las que tienen acceso a mayores recursos y 
pueden comprar la fibra ya elaborada y las que se encuentran en una situación económica más 
precaria.   

Existe una parte de las mujeres de las comunidades de la zona de El Potrillo que no se 
incorporaron a la organización, por lo cual deben resolver el problema del abastecimiento de 
la materia prima por otro medio. Por eso, periódicamente organizan viajes de cosecha a una 
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zona de la provincia de Salta cercana a la comunidad de Pozo Cercado, con grandes 
chaguarales, donde no hay comunidades wichí, sino solo puestos criollos; cada mujer aporta 
una cierta cantidad de dinero y en conjunto se alquila un tractor con zorra para ir a cosechar, 
en jornadas que duran un día.  

Otra estrategia resulta de la explotación de las redes de solidaridad familiar, por lo cual existe 
un tráfico de fibra o hilo de chaguar trocado por alimentos o ropa o telas, entre las mujeres de 
El Potrillo que tienen parientes en las zonas de Lote Ocho y María Cristina.  

Hay que tomar en cuenta también la diferencia del tipo de producción: las artesanas de El 
Potrillo realizan piezas tejidas con telar, lo cual insume una cantidad mayor de hilo respecto las 
piezas realizadas con las técnicas tradicionales definidas como punto yica y punto antiguo.  

A la luz del análisis del panorama departamental aparece evidente que en las zonas de María 
Cristina y Lote Ocho existen iguales riesgos de agotamiento del recurso. 

Se requiere por lo tanto analizar de manera sistémica el problema del chaguar, ya que: 

1. La presión por obtener algunos ingresos económicos por mínimos que sean siempre 
presionan al medio ambiente.  

2. La extinción en zonas del departamento del chaguar, no ha constituido un freno a la 
producción, sino que ha extendido la explotación de la materia prima a otras zonas.  

3. Se está generando un proceso de auto-explotación entre las mujeres aumentando la 
diferenciación entre las que cuentan con mayores ingresos y que pueden por lo tanto comprar 
la fibra ya hilada, y aumentar el valor de venta de sus productos y las que están más 
perjudicadas por la falta de ingreso y por el aislamiento en el cual se encuentra su comunidad, 
y se ven obligadas a vender el hilo o la fibra, ganando en comparación muchos menos.    

 

Tabla n.3: Situación de la disponibilidad de materia prima (M.P.) en el departamento Ramón 
Lista 

ZONA EXISTENCIA LUGAR DE PROVISION 
TIPO DE 

PROVISION 

NIVEL DE 
ELABORACION DE 

LA  M.P. 

El Potrillo NO 

Pozo Algarrobo- 
Divisadero 

Villa Devoto 

Organizada Hilo 

El Potrillo NO 

María Cristina 

Lote Ocho 

Lote Uno 

Familiar Fibra 
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El Potrillo NO 
Provincia de Salta en 
dirección de El Chorro-
distancia 40 Km. 

Organizada Cosecha 

El Chorro NO 
Provincia de Salta – 
distancia 20 Km. 

Organizada Cosecha 

Pozo 
Cercado 

SI 
Alrededores de la 
comunidad 

Familiar Cosecha 

Lote Ocho SI 
Paraje Aguará – 

distancia 8 Km. 

Organizada y 
Familiar 

Cosecha 

Palmarcito NO 
Palmarcito viejo- 

Tucumancito viejo 
Organizada Cosecha 

Palmarcito NO Tucumancito viejo Familiar Fibra 

María 
Cristina 

SI Zona de El Breal Familiar Cosecha 

Pozo 
Algarrobo 

SI 
Alrededores de la 
comunidad 

Familiar Cosecha 

Divisadero SI 
Alrededores de la 
comunidad 

Familiar Cosecha 

Lote Uno SI 
Alrededores de la 
comunidad 

Familiar Cosecha 

Villa 
Devoto 

SI 
Alrededores de la 
comunidad 

Familiar Cosecha 

 

Las artesanas por lo general observan y plantean con fuerte inquietud el creciente deterioro de 
la materia prima y la consecuente lejanía de los mejores chaguarales, situación agravada aun 
más por el deterioro del medioambiente en su conjunto, que se viene dando desde hace 
décadas por distintas razones: actividad ganadera, explotación petrolera, alejamiento del río, 
etc..   

 

Las mujeres, en síntesis, plantean los siguientes problemas: 

• Lejanía de los chaguarales de las comunidades  

• Dificultad de movilidad de las mujeres 
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• Progresivo agotamiento de los  recursos del  monte 

 

Se acordó, por lo tanto, avanzar en los siguientes ejes de acción: 

1. Identificación de los chaguarales en el monte y realización de un mapeo comunitario con 
GPS (Sistema de posicionamiento Global)  

El objetivo del estudio fue él de identificar los mejores reservorios, lo cual permitiría a futuro, 
definir una estrategia de tutela del recurso. 

En esta primera etapa se pudieron identificar las siguientes zonas: 

Lote Ocho:  

Se trata de una zona ubicada a 9,348 Km. de la comunidad de Lote Ocho. La tierra pertenece a 
la comunidad de Tucumancito. 

Aquí se encuentran las especies más desarrolladas siendo que el bosque permite una mayor 
concentración de humedad. Se trata de un bosque muy variado donde se encuentran especies 
de quebracho blanco, quebracho colorado, cardón, duraznillo, brea, etc., que permite un buen 
desarrollo de las colonias de chaguar. En esta  zona se encontraron plantas con un diámetro de 
150 centímetros, con más de 30 hojas de 110 centímetros de largo.  

Esta área representa una de las zonas de monte mejor conservada siendo que se encuentra en 
una parte más elevada lo que permite durante la época de la creciente del río, que se inunde la 
parte alrededor sin afectarla directamente y permitiendo el mantenimiento de los niveles de 
humedad.  

Llegando desde la comunidad de Lote Ocho se pasa por una cañada que se encuentra seca 
durante el invierno y paulatinamente se va subiendo. En esta zona se encuentran grandes 
pastizales y palo bobales que van dejando lugar al quebracho blanco que evidentemente tiene 
una mayor resistencia al agua mientras en el sotobosque los otros árboles se encuentran 
recubiertos de enredaderas. El suelo se va poniendo cada vez más arenoso desaparecen las 
enredaderas y el sotobosque empieza a desarrollarse. Esta zona del monte es actualmente 
muy explotada por las comunidades cercanas no solo con respecto a la extracción de chaguar, 
sino también por la extracción de madera y por la caza. No se encontró ningún chaguaral 
intacto. En cada chaguaral había algunas plantas lo que nos lleva a suponer que se trata de una 
zona muy explotada por lo que las artesanas van sacando las mejores plantas del chaguaral y 
esperan que las más pequeñas vayan creciendo. 

 

María Cristina: 

Se trata de una zona ubicada en el territorio cercano a la comunidad El Breal. Desde la 
asociación de María Cristina hay que recorrer 10,779 Km.; en línea recta son 7,628 km. 
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En esta zona el monte se encuentra muy deteriorado, el terreno es extremadamente arenoso y 
se encuentran especies de mistol, palo santo, duraznillo, algarrobo negro, sacha sandia, poroto 
del monte, tuna. En general es un monte bastante bajo y seco. Las especies de chaguar más 
desarrolladas tienen alrededor de 25 hojas cada una, de aproximadamente 90 cm. de longitud. 
Las hojas tiene un color violeta y la mujeres explican que cuando llueve se ponen más verde. 
Se individuó un chaguaral de 5 metros por 10 metros, con una densidad de 100 plantas 
aproximadamente.  

 

Palmarcito: 

Se trata de una zona ubicada entre la comunidad de Palmarcito y  la comunidad de Lote Ocho. 
Para las mujeres de Palmarcito resultaría mucho más conveniente la explotación del monte 
cercano a la zona de Lote Ocho por la menor distancia y por la mayor disponibilidad de 
chaguar. A pesar de eso, las mujeres prefieren ir a esta zona, que está caracterizada por un 
monte bastante deteriorado. Esta zona se encuentra en el área cercana a la ubicación anterior 
a las inundaciones, de la comunidad de Palmarcito. Eso significa que las mujeres prefieren ir a 
su antigua zona aun si esto significa un mayor desgaste. 

 

De la identificación de los lugares de extracción resulta evidente que los mayores reservorios 
de chaguar se encuentran en el monte mejor conservado; se trata de un monte alto que 
permite una mayor retención de humedad, caracterizado por la presencia de una flora muy 
variada: quebracho blanco, quebracho colorado, palo borracho, palo pata, palo amarillo, 
duraznillo, sachasandia, bola verde, etc.. En ese sotobosque crecen los chaguarales que se van 
expandiendo en forma de colonias. La extensión de las colonias depende de las características 
del terreno, es decir que, por lo que se pudo observar, las colonias suelen desarrollarse en las 
partes más bajas, donde se retiene mejor el agua de lluvia y se van expandiendo a través de 
“guías” que a su vez formarán un nuevo chaguaral en otra parte más baja.  

Es por eso que no se puede definir un tamaño standard de la colonia sino que se pueden 
identificar grandes zonas en donde se encuentran varias colonias que constituyen, si se quiere, 
un gran chaguaral.  

La progresiva desaparición del chaguar se puede atribuir, por un lado, a la mayor extracción 
determinada por la entrada de la producción artesanal en un sistema de comercialización 
estable, pero, por otro lado, al deterioro del monte en general determinado por las quemas 
que realiza la población criolla, por la deforestación y por las inundaciones.  

Es por eso que la preservación del chaguar toma un sentido más profundo en tanto que 
significa no solamente la preservación de la materia prima necesaria para el desarrollo de una 
determinada actividad productiva, sino que llega a ser sinónimo de la preservación del monte 
nativo.  

En la zona de Lote 8, por ejemplo, los grandes chaguarales se encuentran en una zona poco 
explotada por las mujeres en cuanto están ubicados entre 8 y 10 kilómetros de las 
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comunidades, por lo tanto se practica una extracción ocasional, que depende de la posibilidad 
de conseguir una movilidad, lo cual, por ahora, permite la reproducción de la materia prima. El 
riesgo, en este caso, es a más largo plazo, en la perspectiva, a futuro, de la ampliación y del 
reforzamiento de la organización de las artesanas.  

Lo que pone en grave peligro los reservorios, en una perspectiva más de corto plazo, es el 
progresivo acercamiento del río. Hasta el momento esta zona no se inundó, por un lado 
porque no se verificaron crecientes importantes y, por otro lado, porque se trata de un área 
relativamente más alta, por lo cual en el periodo de la creciente se forman una suerte de islas 
que permiten mantener la humedad de la zona sin destruir el monte. Si se verificara una 
inundación importante, lo cual, de los estudios realizados hasta ahora, aparece probable si no 
se realiza una limpieza del actual cauce, toda esta zona se perdería.  

Otro factor importante es la sistemática quema realizada por los criollos para expandir las 
pasturas. Esa práctica en muchos casos se realiza en zonas de monte alto y por las sequías y 
por los fuertes vientos, toma proporciones importante, arrastrando con todo el chaguar y los 
árboles que encuentra. La gente de las comunidades reclama periódicamente este tipo de 
actos, pero no existe un control sistemático del territorio que permita tomar acuerdos con los 
pobladores no aborígenes y ejercer el derecho de propiedad.  

Es importante poner la atención en este territorio específico porque representa, hasta el 
momento, el mayor reservorio de chaguar del Departamento Ramón Lista, ubicado en las 
tierras de las comunidades, por la cantidad y por la calidad de las plantas. En las tierras de 
María Cristina y Santa Teresa no se pudieron identificar chaguarales de la misma importancia.  

La dificultad de realizar un mapeo definitivo de las zonas de recolección del chaguar, reside en 
el hecho que éstas varían continuamente. El término utilizado en idioma para definir la 
recolección es, en ese sentido, revelador. Las mujeres dicen “buscar” chaguar y realmente se 
trata de una búsqueda. En un área específica que por lo general coincide con los territorios 
históricos de las comunidades, las mujeres, en relación a la capacidad de movilidad que tienen, 
se dedican a buscar en el monte la materia prima. Eso significa que van explotando una zona 
hasta tanto haya plantas buenas, dejando las más pequeñas y van rotando periódicamente, lo 
cual permite la regeneración espontánea de las colonias. Es el caso de la zona de El Breal 
donde se identificaron algunos chaguarales muy precarios y deteriorados en el momento en 
que la mayoría de las mujeres de María Cristina y Santa Teresa, los estaban explotando. El mes 
pasado, algunas mujeres de Santa Teresa comentaron que encontraron unos chaguarales muy 
grandes, por la cantidad y el tamaño de las plantas, en la zona de Pozo la Chiva. Actualmente 
un grupo importante de artesanas se está dirigiendo a esta zona y por lo tanto se supone que 
disminuyó la presión sobre el chaguaral de El Breal, que, por cuanto deteriorado, al 
mantenerse las plantas más pequeñas, puede volver a desarrollarse.  

En general, observando distintos chaguarales, se pudo ver que lo que más influye sobre el 
desarrollo de la planta es la falta de agua. En el monte mejor preservado, con suelo negro y 
buena humedad, se encuentran plantas muy grandes, mientras que en las zonas más 
deterioradas, secas y con suelo arenoso, el chaguar crece en menor cantidad y tamaño. La falta 
de agua se detecta por el color de las hojas que se ponen de color violeta-morado. Parece que 



FUNDACIÓN GRAN CHACO 
 

36 

 

en todas las zonas identificadas se trata de las mismas especies, las variaciones de tamaño y 
color dependen únicamente de la cantidad de agua disponible.  

 

Con respecto a la búsqueda de los chaguarales, los hombres cumplen una función importante 
en tanto que, debido a las actividades de caza y pesca, suelen recorrer zonas más amplias y 
transmiten a las mujeres de su familia las informaciones inherentes al chaguar y a las otras 
plantas ya sean de uso tintóreo o alimentario. 

Últimamente, bajo la presión del mercado, esa “reciprocidad” de género se fue reforzando en 
tanto que la actividad artesanal se está transformando en una fuente de ingresos para toda la 
familia, por lo tanto los hombres salen al monte con el propósito específico de “buscar” 
chaguar. En muchos casos se produce también un cierto cambio en el rol de los hombres 
porque algunos se dedican a la recolección del chaguar con fines económicos, vendiendo las 
plantas a las mujeres que no necesariamente pertenecen a su familia sino, más bien, a las que 
tienen los recursos para pagarles. 

En definitiva, a la luz de todas las consideraciones expresadas hasta el momento, se puede 
afirmar que la organización de las artesanas representa un reaseguro para el mantenimiento 
de un monte en buenas condiciones, en tanto que las Asociaciones necesitan cuidar los 
reservorios de la materia prima y plantear alternativas sostenibles en este sentido. Si bien la 
comercialización a gran escala de las artesanías determina en lo inmediato una mayor presión 
sobre el medio ambiente, es el fortalecimiento de la organización de las mujeres y de su 
capacidad de plantear propuestas y de gestionar iniciativas en el seno de la comunidad y hacia 
los financiadores externos, el factor clave para el cuidado del territorio. 

 

Del mapeo realizado hasta la fecha se pueden plantear las siguientes reflexiones: 

1. El desarrollo de la producción artesanal no representa el único factor de impacto sobre la 
preservación del chaguar. 

2. El chaguar se desarrolla en el monte mejor preservado, por lo tanto su preservación está 
estrictamente vinculada a la crisis ambiental en general. 

3. Por la ubicación de estas zonas (lejanía de las comunidades), la presión sobre el chaguar 
por parte de las mujeres, aparece todavía limitada. 

4. La carga del desarrollo de la actividad artesanal todavía está llevada por las artesanas, que 
son las que pagan las consecuencias de la lejanía de los reservorios. A más largo plazo, al 
mejorar la organización de las artesanas y en consecuencia la capacidad de ocupar el territorio, 
la presión estará dirigida enteramente hacia el monte. 

5. El tipo de recolección que practican las mujeres, de forma rotativa, permite la reproducción 
natural de la planta.  
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6. La organización de las mujeres funciona como un reaseguro para el mantenimiento de un 
monte en buenas condiciones, ya que aquí se generan las condiciones para obtener una buena 
producción de chaguar. 

 

2. Sistematización de los conocimientos de las mujeres wichi sobre el monte y el manejo del 
chaguar:  

Se identificaron y mapearon las zonas de recolección de las comunidades de Lote Ocho, 
Palmarcito, Tucumancito, María Cristina, Campo del Hacha, Barrio Solari.  

Del análisis de las zonas del territorio utilizadas se puede afirmar que el uso del monte no está 
únicamente determinado por las características específicas del territorio y por los recursos que 
ofrece sino que está determinado también por la relación histórica y simbólica del grupo con el 
territorio, lo que hace a un mayor conocimiento del mismo. Aparece entonces evidente que el 
uso del territorio no está dictado principalmente por criterios productivos (tiempo de trabajo- 
cantidad de plantas cosechadas), sino que está determinado en gran parte por la historia del 
grupo y por el universo simbólico que lo relaciona con su entorno. Las mujeres, de hecho, 
prefieren ir a una zona conocida y tratan de evitar de pasar más tiempo de lo necesario en el 
monte, se mueven con mucho cuidado y las más jóvenes las cuales tratan de quedar cerca de 
las más ancianas, aprendiendo a conocer el monte y sus “dueños”. En la medida de lo posible 
se quedan en la senda principal y entran al monte en búsqueda del chaguaral más adapto y 
sucesivamente llevan cada planta en la senda o en un lugar más amplio y cómodo, para 
empezar el primer pelado, también por una mayor facilidad en los movimientos.  

Cada mujer se mueve con un grupo, en la mayoría de los casos correspondiente a su banda de 
pertenencia donde hay una líder que dirige la búsqueda del chaguaral. Una vez encontrado el 
lugar, las mujeres se dispersan en el monte y cada una empieza la explotación del chaguaral 
encontrado, eligiendo la planta más adecuada, trabajando en silencio, concentrada. La cosecha 
se realiza individualmente, en la mayoría de los casos la mujer es acompañada por algunas 
hijas que la ayudan y contemporáneamente van practicando la técnica del pelado de las hojas.  

La ida al monte representa un momento de intercambio social adentro de cada grupo y de 
aprendizaje por parte de las nuevas generaciones.  

La recolección del chaguar, chustaj (nombre wichi de la especie Bromelia Hieronymi utilizada 
para los tejidos), se realiza en forma de una exploración en el monte, una búsqueda del 
recurso en cuestión. De hecho, los wichi dicen “ir a buscar chaguar”, en ningún momento 
conceptualizan la ida al monte para el chaguar, como una cosecha. Observando el 
comportamiento de las mujeres en el monte esa forma de ver el recurso “chaguar” aparece 
evidente. 

Las 20 mujeres que fueron a cosechar, sacaron 366 plantas en total,   un promedio de 18 
plantas cada una y de 15 Kg. por artesana, durante un día de cosecha de 6 horas.   

Esto significa que decir que cada planta pesa un promedio de 830 gr. y que la artesana tarda 
en cosecharla y sacarle las espina 20 minutos por plantas.  
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Para los cálculos tomaremos una de las plantas de mayor peso, con mayor cantidad de fibra, 
par a 1200 gramos.   

Si se calcula que 1 yica grande pesa alrededor de 100 gr., y  necesita 2 plantas de chaguar, el 
tiempo de recolección por cada yica se calcula en 40 minutos.  

3. El hilado 

Al llegar a la casa se realiza un pelado definitivo de las fibras, lo cual permite eliminar las 
últimas partes del revestimiento de las hojas.  

El primer dato que sale, y que asombra por la coincidencia en el caso de las tres artesanas es la 
reducción de peso entre la planta y la fibra que queda 

Hay una reducción notable del peso en el primer pelado (piel y espinas).  

Considerando que en promedio de la fibra se pierde más peso todavía hasta llegar a la piola, 
vemos por ejemplo que con una planta de 1200 gramos quedan 50 gramos de hilo.  

Con respecto al tiempo necesario para procesar la fibra se observa lo siguientes: Delfina tardó 
39 minutos para pelar dos plantas, lo cual quiere decir que tardó alrededor de 20 minutos para 
cada planta, entonces para pelar 19 plantas hubiera tardado 380 minutos, es decir 6 horas y 
medio. En cambio Elisa tardo 3 horas y 50 minutos, se calcula entonces que para pelar 20 
plantas se necesitan 5 horas. Podemos considerar un promedio de 30 minutos para pelar cada 
planta. 

Si una yica peso 100 gr. se necesitan dos plantas de 1200 gramos, para lo cual se requieren 40 
minutos para la cosecha y 1 hora para el pelado.  

Sucesivamente sumergen las fibras en agua para facilitar la perdida de las partes duras que 
quedan pegadas a la fibra; estas partes se terminan de eliminar con el raspado que se realiza 
manualmente y con la ayuda de un cuchillo o de un palo. Posteriormente se pone la fibra 
húmeda sobre un tronco de madera y se va machacando con un hierro o con un palo, hasta 
que no salga todo el almidón y vayan abriéndose las fibras, que, una vez enjuagadas, se ponen  
a secar al sol.  

Esta operación tarda alrededor de 25 minutos por planta, por lo cual para 1 yica, se calcula 1 
hora.  

Una vez secadas las fibras, la artesana empieza las operaciones preliminares para el hilado, y 
va separando con las manos fibra por fibra eliminando las últimas partes no útiles para el 
hilado. Cada micro fibra viene unido con otras en un proceso de torsión, constituyendo lo que 
se llama la “hilacha”, o sea la unión de 8 o 10 micro fibras equivalentes al largo de la hoja.  

Se hicieron un promedio de 34,58 gramos de hilachas por cada mujer, con un promedio de 
tiempo de trabajo cada una de 2,10 horas- 

Si tarda dos horas y diez para hacer 34,58 gramos, para hacer 100 gramos de hilachas tarda 6 
horas. 
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A partir de las hilachas se realiza la piola. Se toman las distintas hilachas y se tuercen juntas, 
varias veces, sobre el muslo, hasta tomar el grosor del hilo requerido. Las varias hilachas se van 
juntando hasta que la artesana considera haber obtenido la cantidad de piola necesaria.  

Cada mujer trabajó un promedio de una hora y media cada una en hacer la piola y produjeron 
un promedio de 25,80 gramos de hilo cada una.  

Para hacer 100 gramos de piola a partir de las hilachas cada artesana tarda un promedio de 5 
horas y 40 minutos. Lo cual quiere decir que para hacer una yica grande, con un promedio de 
trabajo de 8 horas por día, una mujer tarda 2 días para hacer el hilo, y cerca de 3 horas para la 
recolección y el procesamiento de la fibra, por un total de 15 horas.  

En la realidad, la artesana dedica una parte del día a la actividad artesanal porque se trata de 
una actividad complementaria a las demás tareas domésticas.  

 

4. El teñido  

Una vez obtenido el ovillo de piola natural, se tiñe. El proceso de tintura varía mucho según el 
color que la artesana quiere obtener. Por lo general, se elabora la materia prima (frutos, hojas, 
cortezas, resinas) y se deja en remojo varios días, con el hilo, en agua fría, revolviendo 
ocasionalmente. (Ver recetas). 

Se realizaron recorridos en el monte para identificar las plantas y varias reuniones con las 
artesanas donde se procesaron los tintes y se realizó todo el proceso de teñido. 

Se pudo observar que existe un conocimiento muy disperso y fragmentario sobre las plantas 
utilizadas para teñir. Las más comunes son conocidas por todos pero hay muchos colores que 
se utilizan en una zona y no en otra, aún teniendo las mismas especies de plantas. En 
particular, parece que exista un proceso de experimentación continuo sobre las plantas 
utilizadas y sobre la combinación de ceniza, agua caliente o fría, etc., etc., por lo cual se trata 
de un conocimiento que va continuamente modificándose. Por otro lado, es evidente que el 
territorio cercano a la comunidad y el consecuente acceso a determinadas plantas, influye 
significadamente en la variedad de tintes utilizados. Es así que en algunas comunidades suelen 
teñir mucho con el color naranja porque hay una cierta cantidad de Palo amarillo y porque el 
proceso de teñido es relativamente fácil.   

En todo caso podemos decir que en la mayoría de los casos se utiliza la técnica de teñido a frió 
y no se usa ningún tipo de mordiente para la fijación de los colores a parte de la ceniza.  

 

Tabla n.4: Plantas tintóreas utilizadas en la actividad artesanal. 

Nombre criollo Nombre científico 
Nombre 

wichí 
Morfología Parte utilizada Tinte 

Palo santo Bulnesia foliosa Hookw Arbusto Hojas Verde 
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Palo santo Bulnesia sarmientoi Hookw Arbol Albura Azul 

Palo santo Bulnesia foliosa  Hookw Arbusto Raíz Amarillo 

Algarrobo blanco Prosopis alba Fwaayúk Arbol Corteza Verde 

Algarrobo blanco Prosopis alba Fwaayúk Arbol Resina Negro 

Algarrobo negro Prosopis nigra WuosotsúK Arbol Frutos Azul oscuro 

Guayacán 
Caesalpinia 

paraguariensis 
Wäch`äyuk Arbol Frutos Azul 

Palo amarillo 
Phyllostylon 

rhamnoides 
Halakat’u Arbol Hojas Naranja 

Palo amarillo 
Phyllostylon 

rhamnoides 
Halakat’u Arbol Raíz Amarillo 

Palo pata 
Ximenia americana 

variante argentinensis 
Inihtúj Arbol Corteza Marrón 

Revienta caballo Rivina humilis Oway Arbusto Frutos Rojo 

Chivil Lycium americanum Chojua Arbusto Frutos Gris 

Duraznillo  Chinuj Arbolito Frutos Rojo 

Mistol Ziziphus mistol Ahayúk  Raíz-Corteza Marrón 

Cochinilla  Chowayuk 
Parasito de la 

tuna 
La totalidad Rojo 

Barba de monte Usnea spes Sayintaj liken La totalidad 
Amarillo-

anaranjado 

Uva del monte Cissus palmata Olaj Arbusto Frutos Rojo 

 

Los colores identificados y las recetas para obtenerlos:  

 

1. Algarrobo blanco – Fwaayúk lhits’i   

Color: negro 

Insumos: 100 gr de hilo, 200 gr de resina de algarrobo blanco, 1 litro de agua, Barro (cantidad 
necesaria)  

Proceso: colocar en un recipiente (olla) la resina y el agua, hervir durante ½ hora, retirar del 
fuego y agregar el hilo. Dejar reposar 5 días, sacar el hilo y mezclar con barro, reposar un día, 
enjuagar 2 veces y secar al sol.  

 

2. Algarrobo negro – Wosochaj 
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Color: azul- violeta. 

Insumos: 100 gr de hilo, 150 gr de semilla de algarrobo negro, 2 litros de agua, Barro (cantidad 
necesaria) 

Proceso: colocar en un recipiente el agua y las semillas de algarrobo molidas, hervir durante 1 
hora, sacar del fuego y agregar el hilo, dejar reposar un día, agregar barro y reposar un día, 
enjuagar 5 veces y secar al sol. 

 

3. Barba del monte – Sahitaj (líquen) 

Color: naranja. 

Insumos: 100 gr de hilo, 350 gr de barba del monte molida en mortero, 1 litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua, la barba del monte y el hilo, dejar en reposo 6 días, 
secar al sol. 

 

4. Cochinilla – Cho’wayuk (parásito de la tuna) 

Color: violeta. 

Insumos: 100 gr de hilo, 10 gr de cochinilla, 2 litros de agua. 

Proceso: colocar el agua, la cochinilla y el hilo en un recipiente, estrujar la cochinilla con el hilo 
en el agua durante 10 minutos, reposar 15 minutos, secar al sol. 

 

5. Duraznillo – Chinuk 

Color: marrón. 

Insumos: 100 gr de hilo, 100 gr de albura de duraznillo, ½ litro de agua, 500 gr de ceniza. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua y la albura de duraznillo, hervir durante 1 hora, 
retirar del fuego y agregar el hilo, dejar en reposo 4 días, retirar el hilo del agua y mezclarlo 
con la ceniza, secar al sol, sacudir. 

 

6. Guayacán – Wächayuk lhai (frutas) 

Color: azul 

Insumos: 100 gr de hilo, 350 de semilla de guayacán molido, 1 ½  litro de agua, Barro negro de 
la represa (cantidad necesaria) 
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Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua y las semillas de guayacán molidas, hervir 
durante ½ hora, retirar del fuego y agregar el hilo, dejar en reposo 2 días, retirar del agua y 
mezclar con barro. Reposar 2 días, sacar el barro, enjuagar 3 veces, secar al sol. 

 

7. Mistol – Ahayúk taj (cascaras)  

Color: marrón.  

Insumos: 100 gr de hilo, 625 gr de raíz de mistol molida en mortero, 1 ½ litro de agua 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua y la raíz del mistol molida, hervir durante 1 
hora, retirar del fuego y agregar el hilo, reposar hora y media, enjuagar 2 veces, secar al sol. 

 

8. Palo amarillo - Halakatu wolei (hojas) 

Color: anaranjado. 

Insumos. 100 gr de hilo, 60 gr de hojas de palo amarillo, 500 gr de ceniza, ½ litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua, el hilo y las hojas, dejar reposar ½ hora, 
agregar la ceniza, reposar ½ día, sacar y lavar 1 vez, secar al sol. 

 

9. Palo amarillo – Halakatu taj (raiz) 

Color: anaranjado. 

Insumos: 100 gr de hilo, 100 gr de raíz de palo amarillo, 280 gr de ceniza, 2 litros de agua. 

Proceso:  colocar en un recipiente el agua con la raíz de palo amarillo y el hilo, reposar al sol 
durante 1 día, sacar del agua y mezclar con la ceniza, sacar al sol hasta que se seque, sacudir. 

 

10. Palo pata – Nihtúj (raíz) 

Color: marrón. 

Insumos: 100 gr de hilo, 320 gr de raíz de palo pata, 1 litro de agua, 200 gr de ceniza. 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua y la raíz de palo pata, hervir durante ½ hora, 
retirar del fuego y agregar el hilo, reposar un día, retirar el hilo y mezclarlo con la ceniza, secar 
al sol, sacudir y lavar 3 veces, secar al sol. 

 

11. Palo santo – Hok wolei (hojas) 
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Color: verde. 

Insumos: 100 gr de hilo, 625 gr de hojas de palo santo molidas, 2 litros de agua, 200 gr de 
ceniza. 

Proceso: colocar el hilo, el agua y las hojas de palo santo molidas en un recipiente, reposar un 
día, retirar el hilo y mezclar con la ceniza, secar al sol, enjuagar 1 vez, secar al sol. 

 

12. Palo santo – Hok tetsel (raíz) 

Color: ocre. 

Insumos: 100 gr de hilo, 625 gr de raíz de palo santo molida en mortero, 1 litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua y, la raíz de palo santo molida, hervir durante 1 
hora, retirar del fuego y agregar el hilo, reposar 1 1/2 hora, enjuagar 2 veces, secar al sol. 

 

13. Palo santo – Hok (hojas y yerba) 

Color: verde. 

Insumos. 100 gr de hilo, 130 gr de hojas de palo santo molidas, 30 gr de yerba, ½ litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua, las hojas de palo santo molidas,  la yerba y el hilo, 
dejar en reposo 1 hora, retirar el hilo, secar al sol, sacudir. 

 

14. Quebracho colorado- Cheth yuk tahes (albura) 

Color: marrón rojizo. 

Insumos: 100 gr de hilo, 250 gr de albura de quebracho colorado, 1 litro de agua, 200 gr de 
ceniza. 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) el agua y la albura del quebracho colorado, hervir 
durante ½ hora, retirar del fuego y agregar el hilo, reposar un día, retirar el hilo y mezclar con 
la ceniza, reposar ½ hora, secar al sol y sacudir. 

 

15. Revienta caballo – Owaitá lhai (frutos) 

Color: rojo. 

Insumos: 100 gr de hilo, 600 gr de revienta caballo, 1 litro de agua, en un recipiente machacar 
los frutos  con el agua y el hilo, dejar reposar 1 día, retirar el hilo, sacudir, secar al sol. 
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16. Girasol- Ifwala chumet 

Color: verde. 

Insumos: 100 gr de hilo, 400 gr de girasol (hojas, tallo, flores) molidos, ½ litro de agua, 200 gr 
de ceniza. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua, el hilo y el girasol molido, dejar reposar un día, 
agregar la ceniza, enjuagar 2 veces, secar al sol. 

 

17. Carbón- Tuchaj 

Color: marrón- ocre 

Insumos. 100 gr de hilo, 200 gr de hollín, 300 gr de ceniza, 1 litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua y el hollín, dejar hervir, retirar del fuego y agregar el 
hilo, reposar en el agua 1 día, agregar la ceniza, enjuagar 2 veces, secar al sol. 

 

18. Yerba Mate 

Color: verde. 

Insumos. 100 gr de hilo, 80 gr de yerba, ½ litro de agua, 400 gr de ceniza. 

Proceso: colocar en un recipiente (olla) la yerba y el agua, hervir durante 1 hora, retirar del 
fuego y agregar el hilo, reposar ½ hora, retirar el hilo y mezclarlo con la ceniza, secar al sol y 
sacudir. 

 

19. Ancocha- Chamanuk wolei 

Color: verde. 

Insumos. 100 gr de hilo, 800 gr de hojas de chamanuk molidas en un mortero, 1 litro de agua. 

Proceso: colocar en un recipiente el agua, las hojas y el hilo, dejar reposar 20 minutos, secar al 
sol. 

 

20. Chamanuk con yerba 

Color: verde intenso. 
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Insumos: 100 gr de hilo, 125 gr de hojas de chamanuk molidas, 125 gr de yerba, ½ litro de 
agua. 

Proceso: en un recipiente mezclar el agua, las hojas, la yerba y el hilo, dejar reposar 1 hora, 
secar al sol. 

 

21. Uva del monte - Olaj lhai  

Color: azul. 

Insumos: 100 gr de hilo, 500 gr de olaj, ½ litro de agua 

Proceso: Machacar las frutas con el agua y el hilo, dejar en reposo 1 día, retirar el hilo, sacudir, 
secar al sol.  

 

El uso del color:  

A partir del proceso de organización de la actividad artesanal, las mujeres han generado una 
reflexión sobre su propia cultura, re-descubriendo la riqueza de sus conocimientos no 
solamente sobre la producción artesanal sino también sobre su territorio y sus prácticas 
sociales. El espacio de la Asociación ha permitido compartir estas reflexiones y los 
conocimientos que se fueron rescatando y recuperando, estimulando  la circulación de los 
mismos entre mujeres de distintas edades y pertenecientes a distintas comunidades.   

El uso de las plantas tintóreas y del color en la producción artesanal representa un caso 
emblemático de este proceso. Del  “tradicional” blanco, negro y marrón, se ha pasado a la 
elaboración de tejidos extremadamente coloridos, que reflejan el gusto de las mujeres y que 
les permiten expresar su creatividad. A partir de la reflexión en los grupos de mujeres, con las 
ancianas, se fue viendo cómo el color “tradicional”, era en realidad una invención externa, 
debida a los compradores que se habían acostumbrado a ver artesanías teñidas con negro y 
marrón. Las artesanas, por su lado, frente a la falta de comercialización y de un buen precio y 
al desprestigio generalizado de su producción, fueron simplificando el proceso de teñido, 
utilizando las cortezas más cercanas. Al mismo tiempo, los compradores, desconociendo las 
propiedades tintóreas de las plantas del chaco, rechazaban las artesanías con colores más 
fuertes, incentivando aún más el abandono por parte de las artesanas.  De esta forma, se fue 
instalando una tradición que, en realidad fue producto de la desvalorización de los tejidos 
artesanales.  

Gracias al proceso de organización de las mujeres se pudieron profundizar estos temas y 
socializarlos de manera tal de incentivar  el uso de las distintas plantas conocidas y de 
compartir estos conocimientos con las demás artesanas. Eso determinó una explosión de los 
colores en las artesanías que, de alguna manera, refleja el proceso de empoderamiento de las 
mujeres.  
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5. El tejido 

Se identificaron las siguientes técnicas: 

1. Punto antiguo-fwok’atsaj ch’otey: orejas de armadillo: 

El punto antiguo en idioma wichí se llama fwok’atsaj ch’otey que literalmente quiere decir 
orejas de armadillo. La característica de la trama obliga la tejedora a realizar un único tipo de 
diseño llamado orejas de armadillo, por lo cual identificamos el tejido con el diseño 
correspondiente. En idioma wichí se llama “orejas de armadillo”  porque el hilo toma una 
forma, similar a las  orejas del armadillo. Se teje con una sola aguja.   

2. Punto yica-n’otsan tateho: tejer en forma de ojo:  

Se utiliza una aguja y una espina para el tejido,  el punto es parecido a unos  ojos. De ahí el 
nombre wichí tejer(n’otsan) en forma de ojo (tateho).  Comúnmente lo llaman punto yica 
porque lo utilizamos para tejer los bolsos de acarreo típicos: las yicas.  

3. Punto kanhatek: 

Se utilizaba en los tiempos antiguos para tejer las vestimentas y los chalecos de guerra porque 
su especial textura protegía del frió e impedía la penetración de las flechas de las tribus 
enemigas. Al incorporar  las vestimentas occidentales el tejido de kanhatek se fue perdiendo. 
Actualmente las artesanas están llevando adelante un trabajo de recuperación muy 
importante para rescatar la peculiaridad cultural de esta técnica.  

4. Telar: hilu wesaj, n’ohth’atpha:  

Se teje sobre un tipo de telar muy sencillo constituido por un marco de madera, donde, sobre 
una matriz de hilos de distintos colores dispuestos en forma vertical, se van tejiendo diferentes 
figuras a partir del cruzamiento de hilos horizontales  

Cada artesana tejió 250 cm. 2 en 4 horas= 240 minutos, o sea que casi un minuto por cm2. 
Entonces para hacer una yica de 30x30, par a 1800 cm2, se tardan 30 horas, casi 4 días. 

 

6. El Diseño 

Los diseños utilizados son propios de la cultura wichí y por lo tanto reflejan el vínculo que este 
pueblo de cazadores, recolectores y pescadores mantiene con su entorno, con la naturaleza.   

Todos los dibujos reproducen abstracciones de animales del monte, como por ejemplo: 

1. Lomo de suri, Wanthaj Who  

2. Ojos de colcol, Wok’o Tatethoi 

3. Semillas de chañar, Letsen’i Thoi 

4. Caparazón de tortuga, Chitan’i T’ áhes  
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5. Codos, Katoltas  

6. Manchas de corzuela, Tson’a Fwukus  

7. Huevos negros, Ich’u Ichalas  

8. Manchas de cascabel, Kahtukwetaj Fwukus  

9. Garras de carancho, Ahutsaj Fwus  

10. Orejas de armadillo, fwok’atsaj ch’otey  

11. Vieja del agua, yiwis ch’et’äj  

 

Cada diseño corresponde a una técnica. Por ejemplo, la vieja del agua es un diseño que realiza 
con la técnica telar, mientras orejas de armadillo solamente con la técnica que lleva el mismo 
nombre.  

 

4. Reflexión sobre el proceso artesanal 

Con respecto a la elaboración de la fibra, se trata de un proceso enteramente manual y muy 
largo. Se tomaron los tiempos de trabajo de alrededor de 40 artesanas en total y resultó que 
las etapas de procesamiento de la fibra y hilado inciden un 32% sobre el entero proceso 
artesanal. Eso significa que el hilo de chaguar está actualmente subpagado. Además del 
estudio realizado resultó que para una yica grande (30 cm x 30 cm) se necesitan dos plantas de 
chaguar y se tarda 5,5 días, 2 para hilar y 3,5 para tejer. Eso significa que cada artesana podría 
llegar a realizar un máximo de 4 yicas por mes, aún si, en la práctica, siendo que la actividad 
artesanal tiene una función complementar con otra actividad en el marco de la economía 
doméstica wichi, la mayoría de las artesanas suelen tejer 2 yicas por mes. Si pensamos que en 
la zona de Lote Ocho son alrededor de 200 mujeres que utilizan el mismo territorio para 
proveerse del chaguar, eso significa que la producción actual requiere de 800 plantas por mes. 
Este cálculo está basado sobre datos promediados lo cual significa que el numero puede ser 
mayor,  es decir que la productividad puede aumentar. 

En el ámbito de los cursos, se realizaron distintas reuniones para analizar con las mujeres los 
resultados de la investigación. Si bien los datos confirmaron el planteo inicial, es decir que los 
tiempos de producción son muy largos y desproporcionados respecto al precio de venta, la 
investigación permitió tener un panorama total de la actividad artesanal, diferenciado por 
etapas. Gracias a ello las mujeres pudieron “abstraerse” del dato especifico y plantear la 
problemática desde una visión más general, lo cual las llevó a plantearse en una perspectiva de 
más largo plazo y ver las posibles vías de resolución del problema desde otro lado.  

Si por lo general, las artesanas plantean el problema del precio de venta del producto en 
comparación al tiempo de trabajo, ahora empieza a establecerse la idea de ver el problema del 
precio no como un problema en sí, dependiente de los compradores, dirigido hacia afuera, 
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sino como un problema que deriva también de las características mismas de la producción, 
que son enteramente artesanales en un mundo industrializado. Eso hace que las artesanas 
empiecen a asumir ellas mismas la problemática y a darse cuenta que la resolución del mismo 
depende de ellas y que en vez de plantear “el precio es bajo”, ver porque es bajo y hasta qué 
punto se puede aumentar el precio y hasta qué punto se necesita modificar las condiciones de 
trabajo. 

 

Del estudio de los tiempos de producción surgen los siguientes datos:  

 

1YICA=100GR. 

ETAPA HORAS MINUTOS DIAS 

COSECHA 0,6 40 0,075 

PELADO 1 60 0,125 

MACHACADO-RASPADO 1 60 0,125 

HILACHAS 6 360 0,75 

PIOLA 5,4 340 0,675 

TEJIDO 30 1800 3,75 

TOTAL 44,2 2660 5,5 

 

A partir del análisis y de la socialización de los resultados de la investigación, se identificaron 
diferentes estrategias para mejorar las condiciones de trabajo de las artesanas por un lado, y 
aumentar los ingresos provenientes de las artesanías, por el otro. 

Se identificaron las siguientes propuestas:  

1. Plantaciones de chaguar: además del tiempo de recolección en el monte, el análisis territorial 
con mapeo, mostró la lejanía de los chaguarales así que no se tomó en cuento el tiempo y el 
costo de traslado desde la comunidad hasta el reservorio en el monte. Como respuesta a esta 
problemática, se realizaron plantaciones de chaguar de 30 hectáreas cerca de la comunidad.   

El chaguar es netamente silvestre y crece generalmente a la sombra formando “manchones”. 
Siendo casi desconocido su comportamiento vegetativo, ciclo biológico, rendimiento de masa 
verde y fibra, se propuso un plan preliminar de experimentación desarrollado gradualmente, 
para luego reproducir la experiencia a mayor escala.  

En una primera etapa se realizó un campo experimental donde se probaron diferentes tipos de 
chaguar y de medida y se ensayaron distintos regímenes de riego.  
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Además del estudio de la Bromelia Hieronymi  en su propio hábitat, se realizó el cultivo en 
parcelas de dimensiones y densidades determinadas, a fin de observar su reacción y establecer 
comparaciones con las plantas silvestres de la misma especie.  

Todo el material botánico sometido a estudio se registró con los siguientes datos: 

1-Género y Especie 

2-Nombre Vulgar 

3-Procedencia 

4-Fecha de recolección 

5-Observaciones generales 

Sobre la base de los resultados de la experimentación, se realizaron plantaciones bajo monte, 
que reconstruyen las condiciones de reproducción del chaguar en su hábitat natural. Las 
plantaciones se realizaron con cercado tradicional con ramas, de ¼ de hectárea y de tipo 
individual,  controlada por su dueña.  En todas las asociaciones las coordinadoras realizaron las 
plantaciones para poder luego capacitar a las mujeres de su grupo y acompañarlas en la 
realización de su propio campo.  

 

2. Nuevas tecnologías: siempre desde el análisis, aparece evidente que el proceso de 
procesamiento de la fibra incide un 32% en el tiempo de producción, por lo cual es posible 
reducir esta etapa mecanizando el hilado. En un mundo industrializado, aparece muy difícil 
poder competir con otras producciones artesanales cuyos procesos de hilado y también de 
tejido están mecanizados. En el caso de las artesanías wichi, la incorporación de máquinas para 
el procesamiento de la fibra y el hilado, permite mantener las peculiaridades técnicas, 
artísticas y culturales del tejido wichi, la fase más creativa y original. Para ello, se presentaron 
propuestas al INTI y a la Secretaria de Ciencia y Técnica de la provincia de Formosa para 
investigar el proceso y diseñar máquinas para el hilado de chaguar.  

3. Innovación y diversificación: mientras se reducen los tiempos de hilado y se mejoran las 
condiciones de acceso a la materia prima, es necesario innovar en el diseño, para dar mayor 
valor agregado a la producción y aumentar el precio de venta. En este sentido, algunos 
productos como la yica, se encuentran subvalorados en el mercado mientras otro tipo de 
carteras con tejido yica pueden resultar más competitivas y pueden llegar a triplicar su precio, 
como es el caso de la cartera Loila que representa una innovación de la yica o las piezas más 
pequeñas como los collares.   

4. Incorporación de nuevos materiales: en la misma dirección, se optó por reducir la cantidad 
de tejido de chaguar en las prendas elaboradas, educando el consumidor sobre el valor del 
tejido debido a sus peculiaridades ambientales, culturales y artísticas. De tal manera, se 
elabora un almohadón de chaguar combinado con tela de algodón o se diseña una billetera 
forrada de tejido de chaguar. (ver catalogo). 
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1 COLLAR= GR. 

ETAPA HORAS MINUTOS DIAS 

COSECHA E HILADO 4 240 0,5 

TEJIDO 1 60 0,125 

TOTAL 5 300 0,625 

 

5. Respetar y potenciar la estrategia económica wichi: considerando el rol y la función de la 
actividad artesanal en la economía doméstica wichi y analizando las características de la 
producción y del mercado, aparece evidente que el desarrollo de la actividad artesanal por sí 
solo no puede generar un aumento significativo de los ingresos. La organización de la 
producción es sin duda estratégico en el marco del desarrollo de la mujer y de su 
empoderamiento pero, en términos estrictamente económicos, no puede ser tomado como 
único eje de acción. Además la producción artesanal tiene un flujo anual debido a las 
características propias del monte: inundaciones y lluvia que impiden la recolección de la 
materia prima, sequías que ponen muy agresivos los insectos y dificultan la cosecha, época de 
recolección de los frutos silvestres a la cual se dedican todas las mujeres. Se trata entonces de 
conocer y respetar la alternancia  de las diferentes actividades económicas tradicionales y de 
potenciarlas. Es así que las organizaciones de artesanas han iniciado a dedicarse a la 
recolección de la algarroba, triplicando su precio de venta y aumentando el autoconsumo y a 
reforestar el monte con algarrobo.  

 

IV. MODULO 2: COORDINADORA DE ORGANIZACIONES SOCIALES 

 

1. Introducción:  

Las Asociaciones de mujeres están constituidas por una Comisión Directiva y una Comisión de 
Consejeras. La Comisión Directiva es conformada por el conjunto de la coordinadoras, elegidas 
por las mujeres según un criterio de auto adscripción.  Todas las coordinadoras representan, 
por lo tanto, un grupo de mujeres y son encargadas de capacitarlas, informarles de las 
novedades, repartir los encargos y realizar el control de calidad y la compra de la producción. A 
su vez, al interior de la Comisión Directiva, algunas coordinadoras se fueron repartiendo 
algunas tareas generales, inherentes a la gestión de la Asociación en general y no solamente a 
su grupo particular. En este proceso, se han diferenciado las tareas y actualmente, cada 
Asociación cuenta con dos coordinadoras encargadas de la administración, dos del crédito, dos 
de la comercialización y dos de las plantaciones de chaguar y de algarrobo.  

Las Coordinadoras son las que llevan adelante el proceso de producción y comercialización de 
las artesanías, y las actividades vinculadas a la gestión y administración propias de cada 
Asociación. El funcionamiento de las asociaciones depende en gran medida de la capacidad de 
liderazgo de cada una de sus coordinadoras. La gestión de una organización se funda en el 
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trabajo en equipo, las relaciones interpersonales, el pensamiento cooperativo y la solución de 
conflictos entre los miembros. 

Por lo tanto, ante el crecimiento de las organizaciones y con el fin de reforzarlas, se observa la 
necesidad de capacitar a nuevas Coordinadoras que puedan hacer frente a esta situación y 
fortalezcan las Asociaciones para nuevos desafíos. 
El grupo destinatario de la capacitación está compuesto por  mujeres que están interesadas en 
formarse como Coordinadoras de las Asociaciones de Artesanas. 

 
2. Objetivos generales: 

 Capacitar  a nuevas  Coordinadoras de las Asociaciones de artesanas, en gestión y 
administración del sistema productivo y de comercialización.  

 Establecer acuerdos que posibiliten la definición de estrategias productivas y de 
comercialización que fortalezcan a cada Asociación, con el propósito de alcanzar mayor 
competitividad en los diferentes  aspectos.  

 Generar espacios donde:  

Ç se fortalezcan prácticas de intercambio entre las Coordinadoras a fin de compartir 
experiencias de cada zona, identificar situaciones comunes y acordar estrategias 
conjuntas. 

Ç  se analicen distintas problemáticas relacionadas con aspectos  vinculados a 
cuestiones de carácter socio comunitario. 

 
3. Desarrollo de los contenidos:  

En los cursos se trabajaron los siguientes ejes para analizar y fortalecer el proceso 
organizativo de las artesanas:  

 Los objetivos de la organización.  

 Los roles de las integrantes: coordinadoras y artesanas.  

 La comunicación y la resolución de conflictos 
 
De las actividades realizadas en los cursos, en los cuales se abordan las temáticas presentadas, 
alternando distintos recursos didácticos como las dramatizaciones de los conflictos, con 
instancias de reflexión o de toma de acuerdos, han surgido las siguientes reflexiones. 
 
Uno de los principales objetivos de la organización de las artesanas consiste en pasar de una 
actividad individual y doméstica a una instancia de asociacionismo en los aspectos de 
coordinación de la producción y control de calidad.  
Para poder coordinar la producción, se trató de generar espacios de reunión supra-
comunitarios, no solamente incentivando las mujeres a salir del ámbito doméstico de la banda, 
sino también a salir de la comunidad y, en algunos casos, recorrer 7 o 10 kilómetros. Mientras 
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las mujeres, por un lado, están forzadas a salir de las casas, por el otro, perciben los resultados 
concretos e inmediatos por sus esfuerzos, logrando vender sus productos, mejorar el precio y, 
en particular modo, iniciando a manejar ellas mismas el dinero.  
Desde las primeras reuniones, viendo la persistencia que tenía la estructura de la banda, se 
optó no solamente por mantenerla en el ámbito de la organización sino de reforzarla, 
aprovechando sus potencialidades. Para ello, se propuso de elegir diferentes representantes o 
coordinadoras, por cada grupo, definiendo grupo a un colectivo que se reconoce como común. 
No se definió de antemano la estructura “familia” en tanto que a este término se asocian los 
programas del Estado que definieron la familia según la visión occidental, compuesta por 5 
personas, matrimonio e hijos. La banda es muy diferentes ya sea por cantidad de integrantes, 
así como también por la flexibilidad de los roles de género e inter-generacionales. Por eso, se 
promovió un sistema de auto-adscripción a los grupos, viéndose luego reflejado el modelo de 
la banda. La mayoría de los grupos se conformaron con 15-20 mujeres, unidas por estrechos 
vínculos de parentesco, pertenecientes a núcleos domésticos vecinos. Este proceso fue largo y 
se basó en largas reuniones a las cuales participaban únicamente las mujeres.  
Los dirigentes indígenas, en una primera etapa, habían sido los principales promotores de la 
organización de las artesanías, siendo los voceros de la comunidad y reclamando por la falta de 
venta. Una vez que el proceso organizativo se fue delineando como un proceso de las 
artesanas, por cuanto estaban informados de las actividades que se realizaban y seguían 
apoyando la iniciativa, iniciaron a oponerse a la metodología implementada, reclamando por 
una mayor participación. Una de las frases que se repetían permanentemente en esta época 
era: “Nosotros tenemos que participar de las  reuniones porque las mujeres no entienden”. 
Cuando en las reuniones planteábamos a las artesanas los reclamos de los dirigentes, solían 
conversar animosamente para luego decidir colectivamente que los hombres no iban a 
participar de las reuniones. Uno de los comentarios era: “Si los hombres no saben nada de 
artesanía”, conscientes de que en realidad lo que impulsaba los hombres a participar de la 
organización de las mujeres era principalmente el manejo del dinero.   
La relación con los dirigentes se fue manteniendo a lo largo del tiempo, tratando de mediar y 
de evitar la generación de conflictos particularmente graves, conscientes de que el proceso de 
empoderamiento de las mujeres podría generar crisis en las relaciones de género y llevar por 
ejemplo a un aumento de la violencia doméstica. Se trató, por lo tanto, de mediar y de 
acompañar el proceso respetando al mismo tiempo, las decisiones de las mujeres y la voluntad 
de mantener su autonomía.  
 
En la medida en que se iba fortaleciendo la organización, se iban presentando nuevos desafíos 
y obstáculos. Un hecho significativo en este proceso ha sido la formación del liderazgo 
femenino: este aspecto ha sido altamente innovador en tanto que en el marco de una 
sociedad tradicional con una fuerte complementariedad de los roles de género, las mujeres 
tenían un liderazgo referido principalmente a su banda y era interno al mismo género. Algunas 
de las mujeres con mayor poder en los qomle’ec eran reconocidas chamanas y su liderazgo 
trascendía el ámbito interno. A excepción de eso, ya sea en la sociedad tradicional cuando el 
hombre era el responsable de la defensa del grupo así como también, en las sociedades 
actuales donde los dirigentes mantienen la relación con “los blancos”, el liderazgo es un 
ámbito prevalentemente masculino. Con el crecimiento de la actividad artesanal y en la 
gestión autónoma de la relación con los agentes externos (técnicos de proyectos, clientes de 
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artesanías, etc.), las mujeres por primera vez contaban con sus propias representantes: las 
coordinadoras.  
 
La elección de la coordinadora se basa principalmente en la relación de confianza, mientras 
que otros aspectos que generalmente representan requisitos indispensables para participar de 
proyectos gubernamentales o no gubernamentales, como por ejemplo el manejo del español,  
no es considerada como una característica excluyente. Al contrario, considerando el alto nivel 
de monolingüismo, no se considera directamente como elemento a tomar en consideración 
para la elección sino, más bien, la seriedad y responsabilidad de la persona y su voluntad de 
participación de un proceso de este tipo. Estos criterios permiten la elección de un colectivo de 
coordinadoras muy legitimadas en la comunidad, desde el punto de vista de las mujeres y, al 
mismo tiempo, muy criticadas por los dirigentes. La oposición de la estructura de poder local 
se debe a que los dirigentes quieren poner sus representantes, sus delegadas, por lo general, 
esposa, hija o nuera, reforzando de esta manera su liderazgo e impedir el surgimiento de 
nuevas líderes pertenecientes a otras bandas. 
 
La legitimación del nuevo liderazgo de las coordinadoras, facilita la implementación de los 
fondos rotatorios, indispensables para poder responder a la necesidad de las artesanas de 
adquirir la materia prima, (la lana para las qomle’ec) y para poder financiar los tiempos de 
producción y de cobro de la prenda terminada. La artesana tiene que esperar dos meses para 
poder cobrar sus productos. Para eso, el fondo, le permite contar con pequeños adelantos 
proporcionales al precio de la prenda que está elaborando. Un sistema de este tipo, por un 
lado, trata de dar respuesta a las necesidades de las artesanas, pero, por el otro, requiere de 
un seguimiento muy personalizado del trabajo de las mujeres. Este seguimiento es la principal 
tarea de la coordinadora, persona de confianza del grupo y que, por lo tanto, puede seguir el 
trabajo de las mujeres de su grupo, comunicar los encargos, acompañarlas en los aspectos de 
la calidad y en definitiva administrar el fondo, entregando los adelantos.  
Se asigna un fondo general a cada organización y luego se fracciona por cada coordinadora de 
manera proporcional a la cantidad de mujeres que integran el grupo.  
Con la implementación de los fondos, las presiones hacia las mujeres aumentan 
considerablemente, en tanto que los dirigentes indígenas y así también los delegados locales 
de la política partidaria, quieren entrar en las organizaciones y utilizar estos recursos para fines 
clientelares. Ambos, se oponen a la gestión autónoma de recursos por parte de las mujeres.  
La base cultural es otra vez una aliada en este proceso así como lo ha sido en la estructuración 
de la organización a partir del fortalecimiento de la banda. En este caso, la complementariedad 
de las relaciones de género y la división neta de los ámbitos propia de las sociedades de 
cazadores recolectores, ha facilitado la generación de estos espacios autónomos porque, 
tradicionalmente los hombres no interfieren en el trabajo de las mujeres. Los hombres no 
recolectan algarroba, no cosechan chaguar, porque son “cosas” de las mujeres. En ocasión, por 
ejemplo de un trabajo de relevamiento para definir la línea de defensa de la inundación del río 
Pilcomayo, los hombres no habían considerado extensas áreas de grandes algarrobales y de 
chaguarales que las mujeres señalaron como  prioritarias. Se trata de dos ámbitos y dos 
visiones que se complementan y a las cuales, por lo tanto, hay que dar la posibilidad de 
expresarse y realizarse.  
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En el proceso de las artesanías, las mujeres suelen justificar la exclusión de los hombres 
diciendo “Es mi trabajo”, marcando un límite, una barrera de género que los hombres 
tácitamente saben que no pueden superar. De hecho, a nivel doméstico, no ha habido ningún 
caso de violencia o de oposición explicita sino más bien, los dirigentes dirigen sus reclamos 
hacía los blancos, hacia los técnicos del proyecto porque se trata de su liderazgo hacia afuera, 
en el ámbito público.  
El desarrollo de la actividad artesanal genera ingresos económicos inmediatos,  visibilizándose 
así los resultados tangibles de la organización, y también representando esos, no solamente el 
principal incentivo de las mujeres que participan por razones que trascienden el interés 
material sino que se trata de una legitimación social. La frase “este es mi trabajo” resume, por 
un lado, el orgullo de quien tiene su independencia y, por el otro, la legitimación colectiva a 
realizar determinadas actividades porque son partes de su trabajo y de su responsabilidad. Un 
ejemplo de estas actividades son los cursos de capacitación, y los intercambios que se realizan 
con las demás organizaciones de mujeres. Como se describió anteriormente, algunos cursos, 
como por ejemplo el de vendedora, está dirigido al nivel más avanzado de todas las 
asociaciones, por lo cual, las coordinadoras generales de cada asociación se reúnen en un 
único curso. Estos encuentros implican viajar a otras localidades por lo general más 
urbanizadas, que cuentan con la infraestructura necesaria para hospedar cerca de 100 
personas. Los cursos suelen durar tres o cuatros días e implican dormir fuera de casa, hecho 
que ha generado no pocos conflictos.  En las ocasiones más comunes, suele generarse una 
envidia generalizada que se manifiesta con comentarios irónicos acerca de las razones de la 
capacitación y la dificultad de las mujeres en aprender, comentarios siempre permeados de 
desprestigio y de ridiculización de las mujeres. En otras ocasiones, se ha llegado a oposición 
explicita como por ejemplo, cuando los dirigentes qomle’ec amenazaron con cerrar el portón 
de acceso a la tierra comunitaria para impedir que el colectivo entrara a buscar a las mujeres. 
De la misma manera los dirigentes wichi de María Cristina amenazaron con cortar la ruta para 
impedir que llegaran los colectivos.  
 
Siempre se han resueltos estos tipo de conflictos con el dialogo y dando protagonismo a los 
dirigentes pero nunca cediendo a las amenazas y respetando el derecho y la voluntad de las 
mujeres de participar de las capacitaciones. En el caso qomle’ec, las mujeres pidieron que el 
colectivo llegara hasta el portón, decididas en recorreré los 10 kilómetros caminando para 
llegar al portón. En el caso de las wichi, se trataba de amenaza verbal y nunca se llegó a 
concretar el piquete. En ambos casos, los técnicos fueron a visitar, a acompañar a las mujeres y 
a escuchar a los dirigentes y eso alcanzó para resolver el conflicto porque, en definitiva, los 
hombres reclamaban de ser escuchado y no perder su protagonismo.  
 
La continuidad del proceso a lo largo de los años, ha permitido consolidar estas dinámicas y 
fortalecer a las mujeres en el desarrollo de las actividades que más les interesan. Desde la 
artesanía, empezaron una serie de reflexiones sobre la salud sexual y reproductiva y la salud 
de los niños y a partir de ahí, se tomó consciencia de los problemas de alimentación que había 
en la comunidad relacionados a la pérdida de los alimentos del monte. Eso generó, a su vez, un 
trabajo importante de reforestación y de mayor aprovechamiento de los frutos silvestres.  
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Para fortalecer a las organizaciones de mujeres frente a los desafíos que se proponen, en la 
capacitación se han abordados también los aspectos administrativos.  
El Sistema Administrativo de las asociaciones ha sido diseñado sobre la base de las 
necesidades de la producción artesanal. Para ello se han identificado lagunas herramientas 
administrativas que han facilitado el trabajo de las coordinadoras y agilizado la gestión del 
proceso.  
 
Fichas de venta: han sido realizada en lengua wichi y qomle’ec, con el objetivo de fortalecer e 
incentivar el uso de las lenguas indígenas. Estas fichas se realizan pro asociación, y registran las 
ventas mensuales por artesana, discriminando el nombre y el apellido, el tipo de producto, la 
cantidad y el precio, individual y total de las ventas de cada artesanas. Eso permite tener un 
monitoreo por artesanas y por coordinadora, evaluando los avances en lso ingresos generados 
y en los productos realizados. 

 
 

Lemaqui janme onanagaelpi: 

Nemenagalate 

Nolo´ö: 

Najogolate:  

Onanagae Ogonec Naloqotenaguec liñi Qonaloqotonat Laiqaua liñi 

            

            

            

            

Liñijen' nidijec   

 

Thalchotferias Wekej Thenay: 

Mektä owomlahi 

Fuala tä hape: 

Eht tä Tnetekej:  

Chumaj Mektä othenek Laha Mektä owen Mektä ötatwek Nithokwek 

            

            

            

            

Mektä nithoko Lawolena   
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Ficha de productos: registra las ventas totales por producto, permitiendo el control final en 
función del pago y de la carga en el stock.  

 
    

 Total de venta por producto 

FECHA:   

ASOCIACIÓN:   

    

PRODUCTO Precio Unitario Cantidad Total 

        

        

        

        

        

 
 
Ficha de productos defectuosos: esta herramienta representa la base para construir un indicador 
de la calidad, en cuanto permite saber cuántos productos no llegaron a la calidad requerida  
Respecto al precio acordado, que establece criterios de calidad definidos, las coordinadoras deben 
ser flexibles en función del proceso de capacitación de cada artesana. Para ello, la experiencia de 
organización de las mujeres ha definido priorizar la recepción de las artesanías por sobre las 
necesidades del mercado. Es así que al recibir una pieza que no cumple completamente con el 
pedido, las coordinadoras pueden tener diferentes alternativas para evitar el rechazo del trabajo. 
Para la artesana, que su artesanía sea rechazada, representa una humillación que afecta 
indudablemente su proceso de capacitación. Al mismo tiempo, el control de calidad es necesario. 
Se opta entonces por tres diferentes estrategias: pagar menos el producto, devolverle a la 
artesana para que le haga algún arreglo o, por último, rechazar.  

 

   
      

FICHA PRODUCTOS CON DEFECTOS 

ASOCIACIÓN   

FECHA    

Artesana Cantidad Productos  
Productos 
para bajar 

precio 

Productos 
para arreglar 

Productos 
para devolver 
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La diversificación de las actividades económicas realizadas en el marco de la organización, llevó las 
mujeres no solamente a mejorar sus capacidades de administrar dinero sino, aún más importante, 
les permitió acceder al crédito. 
 
El crédito en las comunidades atraviesa todos los ámbitos. Tradicionalmente, los pueblos 
originarios de la región, han desarrollado un concepto de crédito según el cual se estructuran las 
relaciones sociales. De alguna manera la reciprocidad se basa en un sistema de crédito en el cual 
está bien diferenciado lo que es “regalo” de lo que “se devuelve”, en la forma y en los tiempos 
acordados. No se trata por lo tanto, de un concepto ajeno sino que al interior de las comunidades, 
las relaciones entre las diferentes personas, géneros y grupos, se basa en reciprocidades, en 
intercambios de bienes. Cada acción en cuantificada y tiene un valor.  
Por otro lado, las condiciones de pobreza estructural ha llevado el Estado a desarrollar políticas de 
subsidios en cuanto no se consideraba que estaban las condiciones para poder desarrollar líneas 
de crédito. Esto no significa que la gente no maneje el crédito y no cuente con metodologías de 
desarrollo del mismo.  
En nuestra experiencia, las intervenciones de crédito que se han realizado, no han funcionado por 
esta razón, porque siempre eran consideradas como acciones externas, por lo cual el crédito no 
venía pagado. Cuando el sistema de crédito es interno a las comunidades, siempre se paga, 
porque intervienen otros valores como el prestigio personal, el respecto por los vínculos de 
parentesco, etc., etc. 
Es por eso que, sobre la base de la experiencia de las artesanas, se instaló un fondo rotatorio, 
primera experiencia de manejo del dinero y del crédito al interior de las organizaciones.  
Luego se abrieron líneas específicas de crédito para desarrollar la producción.  
 
En particular en los siguientes ámbitos:  
 

 Para plantaciones de algarrobo 

 Para plantaciones de chaguar 

 Para maquinarias para la producción: ruecas, telares, etc. 

 Para insumos para la producción: lana, telas, etc. 

 Para la compra de medios de movilidad para el trabajo: bicicletas, motos, etc. 
 

A partir de estas experiencias se han fortalecido a las mujeres en la gestión de las 
herramientas administrativas y financieras  propias del sector, apuntando al reconocimiento 
de las asociaciones como IAC, Institutos Administradores de Crédito.  
 
 
 

V. MODULO 3: DISEÑADORA 

1. Introducción 

La formación en diseño se funda en dos ejes fundamentales:  

 La recuperación y revalorización de las técnicas y estructuras tradicionales. 
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 La incorporación de nuevas, para potenciar lo propio. 

 

Desde las primeras experiencias con las mujeres, al momento de iniciar el proceso 
organizativo, se venía visualizando la gravedad de la pérdida de algunos aspectos del 
trabajo artesanal y la fuerte presión por parte del mercado.  

Estos elementos aparecían claramente por ejemplo, en el uso del color. En esta época, 
alrededor del año 2000, la mayoría de las artesanías en chaguar solían ser de tres colores: 
blanco, negro y marrón. Desde los comerciantes, y los distintos actores que trabajaban con 
las comunidades, venían identificados como los colores “tradicionales”. Pero, mirando con 
más atención en algunas prendas, aparecían algunos colores diferentes como los amarillos, 
los anaranjados y los rosados. En el marco del proceso de organización, se fueron 
investigando estas cuestiones y en conjunto con las mujeres, se analizó la aparente 
contradicción entre lo que la gente de afuera, los “blancos”, consideraban tradicional y lo 
que las mujeres pensaban que fuera propio de su tradición. En primer lugar, se fueron 
identificando las plantas tintóreas utilizadas para teñir estos colores “nuevos” y 
simultáneamente se investigó en los archivos antropológicos (Museo Etnográfico de 
Buenos Aires) y en la memoria colectiva de las comunidades.  

Los resultados de este proceso representan los fundamentos de nuestro abordaje hacia el 
diseño.  

 La crisis cultural de estas comunidades, debida a las persecuciones del ejército nacional 
por un lado, y a la nucleación en las misiones anglicanas por el otro, se manifiesta, entre 
otras cosas, en la pérdida de la memoria colectiva. Al mismo tiempo, siendo grupos de 
cazadores recolectores, estructurados en bandas, no cuentan con una identidad de pueblo 
así como por ejemplo, las sociedades de agricultores. Y por eso, los procesos de 
construcción colectiva se limitan al ámbito de la familia ampliada y de sus redes de 
parentesco. No existen espacios para la construcción de la “historia” wichi o qomle’ec.  

En lo que refiere al diseño, y a la producción de tejidos, se suma la presión del mercado 
que ha incorporado estos productos, dándole arbitrariamente un uso y un valor. Este valor 
ha desprestigiado la producción artesanal y al mismo tiempo la ha orientado y “dominado”. 
O por lo menos lo ha intentado. Siguiendo el ejemplo del color, se observa que 
antiguamente las mujeres solían utilizar colores muy fuertes, privilegiando el uso de 
combinaciones de colores con fuertes contraste. El uso del color, el gusto de las artesanas, 
queda hoy reflejado en sus vestimentas que se caracterizan por tener colores muy 
brillantes. Esta estética no se veía reflejada en las artesanías y entraba en contradicción 
con la visión desde afuera de lo “tradicional”, caracterizado por el blanco, el negro y el 
marrón. Lo interesante es que las mismas mujeres reconocían que estos eran los colores 
tradicionales, aceptando el discurso del otro, el discurso hegemónico. En el momento en 
que, se conforman espacios de dialogo y de reflexión, emerge la contradicción y surge un 
discurso diferente, en particular por parte de las ancianas que recuerdan haber utilizado 
estos colores, aprendiendo de sus madres. La pérdida del color es asociada al desprestigio 
del producto, que se manifiesta en el bajo precio y en la “invención de la tradición” por 
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parte de mercado. Los compradores de artesanías solían descartar las prendas con colores, 
porque convencidos que fueran teñidas con anilinas y las artesanas, a su vez, no logrando 
vender sus productos, dejan de utilizar los colores que el cliente rechaza. Rechaza por 
desconocer el proceso de elaboración de las prendas y por no lograr un dialogo con las 
productoras.  

Al lograr este dialogo, en el ámbito de las asociaciones, las mujeres se sienten valoradas, 
incentivadas a mostrar sus conocimientos, entrando inclusive en competición entre ellas, 
investigando más y experimentando más. Hoy en día, están utilizando más de 30 plantas 
tintóreas y el uso de colores fuertes y con contraste se ha extendido a la producción de 
toda la región. Como suelen decir las mujeres “las artesanías son más lindas ahora”, 
sintetizando el hecho de que pueden reflejar en su trabajo, su gusto, sus criterios estéticos, 
sus talentos como diseñadoras.  

Es por eso, que tomamos la experiencia con el color como una metáfora del proceso de 
emancipación de las mujeres. En este marco, se ha realizado una campaña “Los colores del 
monte”, una exposición en Buenos Aires y un video, para difundir este proceso y la 
importancia que ha tenido para las mujeres, reapropiarse de sus saberes, valorizar las 
posibilidades que le ofrece el monte y crear diseños para ellas más bellos, disfrutando más 
libremente de su arte. 

Con respecto al diseño en particular, a las figuras representadas en los tejidos o a las 
técnicas utilizadas, se ha identificado un proceso similar. La pérdida de los orígenes de los 
diseños, o de algunos puntos, y al mismo tiempo la revalorización a través de la 
investigación colectiva, participativa. Para luego incorporar lo nuevo y lograr nuevas 
creaciones pero con una base muy propia, muy original.  

Es por eso, que en el curso de diseño, se parte de la exploración del concepto clave de 
calidad, para no imponer criterios previamente establecidos sino estimulando la reflexión 
sobre la calidad, trasversal a toda la producción.  La investigación se desarrolla 
paralelamente a la innovación, logrando un proceso de reapropiación inédito.  

 

2. Objetivos generales 

Generar y ejecutar innovación y diversificación de la producción artesanal mediante la 
valoración de los signos identitarios y la incorporación de criterios de calidad de la 
manufactura.  
 
 
 

3. Desarrollo de los contenidos:  

La experiencia de los cursos ha evidenciados algunos aspectos sobre los cuales se considera 
importante reflexionar:    

             La calidad  
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En la exploración del concepto de calidad, en la cultura wichi y qomle’ec, surgió claramente 
que las artesanas cuentan con criterios de calidad muy desarrollados, que toman en cuenta 
todo el proceso de elaboración de los tejidos, desde la elección de la materia prima, hasta 
la terminación.  Se trata, por lo tanto, de visualizar estos criterios y socializarlos, para 
legitimar la visión de las mismas mujeres. Se trata, en definitiva, de revertir el proceso 
descripto en la introducción, en el cual es el mercado que define la identidad (lo 
tradicional), y la calidad (el color de anilina).  

Establecer la calidad de un producto, suele ser una tarea del comprador, y por lo tanto 
siempre se delegó a las personas externas. Por cuanto las mujeres reconozcan 
perfectamente el nivel de calidad de un tejido, con niveles de detalles y de exigencias 
inclusive superior a los nuestros, siempre han delegado este rol a los “externos”, 
delegando de esta manera el rol de la toma de decisión, del poder. La externalización del 
conflicto ha sido una estrategia de las artesanas, para limitar justamente los conflictos 
internos.  

La asunción del control de calidad representa un aspecto central en todo proceso de 
organización de las artesanas, en cuanto suele ser motivo de envidias y disputas por el rol 
de mayor poder.  

El proceso de organización ha tomado este elemento como central en cuanto se trata de 
un paso obligado hacia la independización de las asociaciones de mujeres en el proceso de 
comercialización. La primera etapa de la comercialización es, de hecho, el control de 
calidad, y por lo tanto debe ser asumido por las propias organizaciones. En una primera 
etapa, las mujeres optaron por asumir el rol, pero solamente en parte, realizando sí el 
control de calidad ellas mismas, de manera autónoma pero justificando el rechazo del 
algunos productos con la frase “a los blancos no le gusta”. Por un lado, encontraron una 
estrategia que les permitía cumplir con el objetivo de dar indicaciones sobre la calidad y 
rechazar algunos productos. Por el otro, no estaban asumiendo completamente la 
responsabilidad de ejercer el “poder” de dar indicaciones acerca de la calidad del trabajo 
de las otras mujeres sobre la base de criterios propios. El control de calidad representa por 
lo tanto, un proceso en el cual entran en juego complejas dinámicas de poder y de 
legitimación de roles. El prestigio personal de la artesana, de la mujer misma, está 
implicado en el reconocimiento de la calidad de su trabajo y por eso es un aspecto 
sumamente delicado. El abordaje de esta temática en el ámbito de los cursos implica la 
toma de acuerdos y la legitimación de criterios comunes y compartidos, definidos 
autónomamente y no delegados a “los blancos” y por ende, es funcional al fortalecimiento 
de las asociaciones de artesanas y a la legitimación de sus coordinadoras como líderes 
reconocidas.  

 

La innovación 

En los cursos de diseño se ha desarrollado más en profundidad la metodología de El Cruce 
en cuanto se han utilizados nuevas técnicas para poder explorar el proceso creativo de las 
artesanas.  
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Frente a la estrategia de innovación de la producción para lograr un mayor y mejor 
comercialización de los productos, se planteaba el riesgo de generar una nueva línea de 
artículos impulsada únicamente por la demanda del mercado. Para abordar la cuestión, 
entonces, se trabajó el tema en el marco de los cursos para lograr una socialización 
primero de las características técnicas, artísticas y culturales de la producción wichi y 
qomle’ec. Para ello, se incorporó a la metodología de los cursos de diseño, la plástica, con 
el objetivo de salir del medio textil, desestructurando a la artesana, para luego explorar sus 
estructurar profundas.  

La metodología dio resultados sorprendentes en cuanto el arte plástica ofreció una nueva 
herramienta de comunicación, más rápida de lo textil. El collage, por ejemplo, les permite 
intervenciones rápidas, para experimentar el contraste, así como la preparación de los 
colores, utilizando acrílicos y temperas, resulta ser más ágil a la hora de estudiar la 
composición y sus colores.  

Por otro lado, el uso de la plástica, ha permitido visualizar la estructura del diseño y de la 
pieza artesanal, aspecto indispensable para luego promover la innovación. 

En uno de los cursos, por ejemplo, las mujeres pintaron las yicas (bolsos típicos wichi) para 
experimentar nuevos contrastes. Al dibujar su artesanía, lo hicieron según el 
procedimiento que utilizan para tejer y por lo tanto aparecen las yicas al revés, es decir con 
la manija hacia abajo y el fondo de la cartera hacia arriba. Al pensar la cartera, la artesana 
estructura el diseño no como lo puede apreciar el consumidor final sino de otra forma. Si 
se pretende intervenir en este diseño y hacer propuestas de innovación, es indispensable 
tomar en cuenta este aspecto.  

De la misma manera, al dibujar los diseños tradicionales, los pintaban siguiendo la 
estructura del tejido. Esto permite visualizar las técnicas de tejido y el “plan” mental que 
sigue la artesana a la hora de crear.  

El uso de la plática nos permitió superar las barreras lingüísticas, técnicas y culturales para 
comprender el proceso de creación de las artesanas wichi y qomle’ec  y poder, luego, 
estimular la innovación a partir de las estructuras profundas logrando así una producción 
sumamente original.  

   

El diseño  

Esta innovación se visualiza en los nuevos diseños que han incorporado las artesanas.  

Siguiendo la misma metodología, se parte del análisis y de la socialización de los diseños 
utilizado actualmente, para luego proponer la innovación.  

Existían algunos interrogantes iniciales que se han explorado con mayor profundidad como 
es el caso de las figuras zoomorfas de los tejidos qomle’ec en cuanto se diferenciaban 
sustancialmente de la producción wichi, caracterizada por figuras abstractas. Fue necesario 
entonces, una vez catalogados los diferentes diseños, investigar sobre su origen y su 
significado. 
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En líneas generales, todas las artesanas coincidían en que los dibujos de perros, gatos, 
patos, cabras, suris ‘son cualquier dibujo y no significan  nada’, ‘se copian del monte ‘ o   
‘los dibujos no significan nada, sólo se copian de libros, revistas’. Una de ellas escribió: 
‘Solamente las mujeres tejemos los dibujos que nos imaginamos nosotras mismas’. Según 
ellas, no están asociados a ninguna historia o ‘cuento de los ancianos’, y no tienen más 
significado que el hecho concreto de trazarlo en el tapiz como un motivo más, 
privilegiándose los más fáciles de tejer. 

En el caso de las mujeres wichi, se identifican los nombres en lengua que refieren a las 
diferentes figuras, que representan abstracciones de animales del monte. Todas las 
mujeres comparten y reconocen el mismo nombre pero no se logró rescatar la simbología 
de estos dibujos. De la misma manera que las artesanas qomle’ec, las wichi afirman que los 
dibujos que utilizan no tienen ningún significado.  

 

Analizando la bibliografía antropológica sobre la cuestión aparecen algunos trabajos 
interesantes que pueden aportar líneas de investigación. Seligman y Zorn (1981), 
antropólogos que investigaron la historia de los tejidos en el Perú. Hablando de los 
cambios estilísticos en las comunidades indígenas durante el período colonial, mencionan 
que la desaparición del Estado Inca y la dominación colonial no implicaron la desaparición 
del tejido doméstico o tradicional. Los tejidos hechos con el telar andino tradicional, 
adquirieron importancia como medios de preservación y resguardo cultural; contenían 
información clave inaccesible a los españoles, sin embargo estos significados y sus motivos 
quedaron relegados a un plano subconsciente y al silenciamiento, fruto de las experiencias 
de violencia que las comunidades habían sufrido. Posteriormente, las generaciones que 
vinieron después ya no podían comprender fácilmente el significado simbólico de los 
dibujos y los reproducían “despojados” de su antigua función.  

En otro trabajo sobre la producción cestera artesanal entre un grupo indígena del Alto Río 
Negro en Amazonas (Ribeiro 1981), la autora se encontró con que el aumento de las 
posibilidades de comercialización fomentó que se desarrollaran y recuperaran antiguos 
diseños, se desarrollaran otros nuevos y que varias  tribus cesteras perdieran el monopolio 
sobre ciertos diseños de los cestos que habían resguardado. Señala que por esta razón no 
hay unanimidad en los términos para nombrar los diferentes tipos de cestos ni en los 
nombres y significados de los diseños. También notaba que ‘muchos artesanos saben hacer 
los diseños de los cestos pero no conocen sus nombres ni sus significados’.  

Con respecto a los motivos de la artesanía indígena actuales de nuestro país Fiadone 
(2001) afirma que: “Las comunidades actuales hacen uso parcial de estos sistemas o dan 
nuevos significados a símbolos antiguos, valorándolos por su origen  ancestral y no por su 
significado original, que se desconoce”. El antropólogo Guillermo Magrassi comenta esta 
situación: ‘Los descendientes de aquellos artistas, nuestros compatriotas, olvidaron poco a 
poco el significado de aquellos símbolos. Adoptaron una nueva religión, fueron forzados a 
cambiar sus formas de relación social y, en muchos casos, su economía. Sin embargo, 
muchas costumbres de ‘los antiguos’ perduran y forman parte de nuestro folklore, de 
nuestra cultura tradicional. También muchos de aquellos signos, otrora de carácter 
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sagrado, pasaron a tener un mero valor decorativo y hoy aparecen en vasijas de  cerámica, 
ponchos, tapices, alfombras, pirograbados, etc., que se realizan –en la mayoría de los 
casos- para  satisfacer la demanda turística’ (Fiadone 2001: 35-36).  

De la misma manera, una artesana qomle’ec declara: “La mujer cuando teje pone 2 dibujos 
nomás para que sea bien el trabajo, así es el pensamiento, pero el dibujo no significa nada. 
Los que no sabemos hacer los dibujos somos nuevas. Sabemos escribir a vamos a la escuela 
o estudiamos y también miramos libros y copiamos. Cuando empezamos a tejer copiamos 
los dibujos que tienen los libros para que sea más lindo el tapiz y de mejor calidad. (...) 
Tiene un animalito sin patas y hay otros dibujos. La mujer que no sabe tejer o teje mal y 
ponen cualquier dibujo. No tiene significado. El tapiz tiene un animal, nosotras le ponemos 
el nombre de ese animal, lo llamamos pajarito porque lo dibujo bien y con 3 colores. Las 
ancianas contaban que no saben tejer o hacer dibujo porque tejían sin dibujos. Solo saben 
hacer caminos y fajas. Nosotras sabemos poner dibujos, colores e hilar bien y tejer.                                                                                                      
Del cuento de Guillermina Gómez, se pueden hacer las siguientes consideraciones que 
parecen reproducirse en todos los grupos: 

 Las ancianas no conocían los dibujos actuales con figuras zoomorfas, sino que 
utilizaban las figuras geométricas. 

 Las artesanas jóvenes copian estos dibujos.  

En el marco de los cursos de diseño se utilizó la plástica para explorar esta temática. Así como se 
planteó anteriormente, al salir de las estructuras conocidas del ámbito textil, la artesana 
desestructura su planteo creativo vinculado a los tejidos y afloran las estructuras profundas.  

Cuando las artesanas, bajo la consigna de experimentar el color, usando libremente los diseños, 
inician a producir sin pensar a la producción artesanal, sin tener que cumplir con una estética 
socialmente aceptada, aparecen sus estructuras tradicionales, profundas que no refieren a las 
figuras zoomorfas sino, más bien a las figuras abstractas de las wichi. 

Los “codos”, los “huevos negro”, las “manchas de cascabel”, típicos de los tejidos wichi, aparecen 
en las pinturas qomle’ec con una fuerza que evidencia la apropiación de estas figuras, la identidad 
propia. Una identidad compartida con los otros pueblos de cazadores recolectores del Gran Chaco, 
en el cual el uso del chaguar como fibra textil para confeccionar ropa, bolsas y redes era común.  

La introducción de la lana en las comunidades qomle’ec se debe al contacto con las familias 
criollas y a las Misiones Anglicanas. De ahí surgen también los dibujos zoomorfos que recuerdan a 
los tejidos ingleses y suizos. Con el tiempo, esta iconografía se fue modificando gracias a un 
proceso de apropiación e innovación por parte de las artesanas. Es así que el pato, deja lugar a la 
araña, animal muy apreciado en la cultura qomle’ec.  

Profundizando estos aspectos, se apunta a revalorizar lo propio, fortaleciendo la identidad común, 
logrando una producción original.  

En el caso de las artesanas qomle’ec, a partir de los diseños pintados con acrílicos, se planteó la 
reproducción en lo textil. De esta experiencia salió una línea de tapices con diseño muy originales. 
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VI. MODULO 4: OPERADORA DE MAQUINA DE COSER RECTA Y OVERLOK 

1. Introducción: 

Considerando que el presente documento pretende ser una reflexión sobre el proceso de 
enseñanza en los ámbitos planteados, en el caso de los diseños curriculares el Operador de 
máquina de coser recta y Operador de máquina de coser overlock, inicialmente, se siguió la 
estructura propuesta por el MTEySS.  

En el proceso de realización del curso, enmarcado en el proceso de organización de las 
artesanas, se ha optado por la unificación de los dos diseños curriculares. En primer lugar 
porque se traba de las mismas alumnas. En segundo lugar porque, el proceso de aprendizaje 
no ha sido uniforme y, por lo tanto, algunas artesanas han avanzado más, pasando al uso de la 
overlock, mientras otras seguían los contenidos de la recta.  

Por esta razón, se propone la unificación de los dos diseños curriculares, en el marco de una 
misma estrategia. 

La introducción de máquinas de coser no solamente eléctricas sino también industriales, ha 
representado una de las mayores innovaciones en la producción, en las comunidades 
indígenas del oeste de la provincia. 6 Asociaciones se encuentran equipadas con máquinas e 
instalación eléctrica y más de 100 artesanas se han capacitado para dar valor agregado a su 
producción artesanal.  

Eso representa un cambio importante en comunidades en las cuales hay 3 horas de luz 
eléctrica por día y no hay antena para celulares, es decir en comunidades en las cuales la 
electricidad recién está iniciando a ser parte de la rutina doméstica y comunitaria.  

Se optó por la introducción de maquinarias de último nivel en cuanto se observa que las 
comunidades están atravesando un periodo de cambios muy acelerado, por lo cual se prevé 
que la línea eléctrica llegue en plazos muy cortos, así como las antenas de celulares y las 
conexiones a internet. Por eso, aún si hoy en día se cuenta con grandes dificultades y altos 
costos de mantenimiento de la estructura de costura, en el largo plazo, se va a poder sostener.  

Nos encontramos actualmente, en la fase de introducción e innovación de una nueva 
tecnología que implica no solamente el uso permanente de luz eléctrica sino que modifica la 
forma de trabajo. Las artesanas, en los 10 años del proceso de organización que están 
viviendo, han pasado de un trabajo doméstico e individual a una instancia de asociación en lo 
que refiere a la coordinación de la producción y a la comercialización. La artesanas, hoy en día, 
sigue produciendo sus piezas en su casa, incorporando nuevas maquinarias como las ruecas 
que siguen siendo de propiedad individual.  

En el caso de las máquinas de coser industriales, se han requerido condiciones logísticas que 
necesariamente, obligan la artesana a trabajar en la asociación, en conjunto con las otras 
mujeres. Esto ha generado un desafío en cuanto se han tenido que tomar acuerdos sobre los 
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horarios, un tema que la artesana está acostumbrada a manejar libremente, en función de las 
otras tareas domésticas.  

La innovación tecnológica prevé una parte específicamente técnica pero, la apropiación por 
parte del grupo requiere de un proceso más largo y complejo de gestión de esta tecnología.  

 

2. Objetivos Generales:  

Operar con las máquinas rectas y  overlock para resolver los procesos de 
producción que cada producto específ ico demande, ab ordando diversas 
estrategias resolutivas y ejercitando conductas sol idarias en el intercambio de 
los aprendizajes. 

 

3. Desarrollo de los contenidos:  

Un aspecto central del curso ha sido el proceso de familiarización con los equipos y las nuevas 
herramientas. Las cuestiones de seguridad inherentes a la luz y a las maquinas también ha sido 
cuestiones que han requerido más tiempo de lo planificado.  

En algunos casos, las artesanas han iniciado la capacitación con máquinas eléctricas familiares 
para luego pasar a la industrial. Esta metodología ha sido utilizada en varios cursos y ha 
facilitado el avance de la capacitanda.  

Por otro lado, en lo que refiere a la costura de dos tejidos de diversa textura, como la tela 
industrial y la artesanal, se han identificado aspectos que han modificado la producción del 
tejido artesanal, para facilitar la combinación con el industrial. Modificando en parte por 
ejemplo, la terminación en cuanto la artesanía ya no es el producto terminado sino que se 
complementará con las telas y la costura final de la máquina.  

Los contenidos de los cursos apuntaban a productos concretos que ya habían sido testeados 
en el mercado. Estos productos se encuentran en producción al momento y se ha logrado una 
buena terminación: 

 CONFECCION DE BILLETERAS  

 TERMINACION DE CARTERAS Y BOLSOS  

 PRODUCCIÓN DE ALMOHADONES 
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VII. MODULO 5: VENDEDORA 
 

1. Introducción 

El desarrollo de la actividad artesanal, con las características geográficas, técnicas y culturales de 
las mujeres wichi y qomle’ec de la provincia de Formosa, se ha focalizado en dos ejes principales: 
 

 la organización de la producción 

 la comercialización 

 
Los dos ejes han sido abordados de manera simultánea, en cuanto que al no estar la producción 
organizada de tal modo que pueda cumplir con los requerimientos del mercado, no se constituye 
una demanda estable. Como la práctica ha demostrado, la organización en asociaciones es un 
prerrequisito para la comercialización, por la necesidad de establecer líneas de producción, el 
cumplimiento de estándares de calidad, la conformación de grandes volúmenes. Por lo tanto, sólo 
a través de un programa de organización de las unidades productivas se pudo plantear una 
estrategia de comercialización sostenible.  
Una de las claves para garantizar la sostenibilidad fue generar estrategias de comercialización que 
guíen y orienten la producción y permitan establecer canales de comercialización estables y 
profesionales.  
 
Fueron determinantes en este problema las condiciones en las que se desarrollaba la producción. 
Las artesanas trabajan de forma individual y en el ámbito doméstico, en zonas extremadamente 
aisladas, utilizando técnicas tradicionales y comercializando sus productos de forma eventual.  
A tales efectos surgen las Asociaciones de Mujeres, constituidas por un conjunto de Coordinadoras 
que son elegidas por el grupo de artesanas a quienes representan. Las Coordinadoras  son las 
encargadas de capacitarlas, informarles de las novedades, repartir los encargos y realizar el control 
de calidad y la compra de la producción. Las Asociaciones permitieron organizar un sistema de 
comercialización estable lo cual ha asegurado a las artesanas un ingreso mensual seguro. Eso fue 
posible a partir de la organización de la producción en términos de niveles de calidad y volúmenes 
producidos. Al poder garantizar al comprador los estándares de calidad y los volúmenes 
requeridos, fue posible armar una red de clientes estables y mejorar considerablemente los 
precios de las artesanías 

 
Por otro lado, uno de los problemas inherentes a la producción de artesanías era la falta de un 
flujo de comercialización que asegure y mantenga la producción. Para construir la demanda fue 
necesario mantener un stock, para lo cual se necesitó contar con un fondo de comercialización 
que permita acumular producción para hacer frente a los pedidos, enfrentar los tiempos de pago 
de los compradores, así como prever momentos de falta de demanda. Una vez  que se definieron 
las medidas y la línea de productos, surgieron nuevos problemas relacionados con el flujo de 
cantidades entre lo que producían las artesanas y lo que pedían los clientes, lo que evidenció la 
falta de un seguimiento más estricto de las cantidades. Ante este problema se creó lo que 
denominamos el “Stock Ideal”, que consiste en las cantidades de productos que se deben tener 
para afrontar los pedidos de los clientes. De la diferencia entre lo ideal y lo que hay en existencia, 
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surgen los encargos que se entregaran a las artesanas. Este sistema permitió mejorar el flujo de 
compras y evitar pérdidas por falta de disponibilidad. 
Otro de los aspectos que se ha desarrollado fuertemente fue la calidad de los productos 
artesanales. Se trabajó con las coordinadoras para elevar y uniformizar los niveles de calidad, 
partiendo del estudio de base para identificar y sistematizar los problemas del proceso productivo, 
evidenciando los estándares de calidad en cada paso. 
Para desarrollar la producción artesanal es de suma importancia elevar el nivel del producto 
artesanal no sólo a través de un mejoramiento de la calidad, sino también valorando sus 
cualidades culturales, es decir la carga significativa que contienen. Esto permite aumentar los 
precios que el consumidor está dispuesto a pagar por cada pieza, ya que se valora no solo su 
función práctica o decorativa sino también los sentidos culturales que contiene.  
Se trata de valorizar los aspectos artísticos de la artesanía, desprendiéndola de la calificación de 
arte menor con la que es mayormente considerada. Como un primer paso se realizaron tarjetas de 
identificación a fin de personalizar el producto, de tal forma que al identificar la pieza artesanal 
con su productor,  se empiece a configurar una de las reglas del mercado del arte. 
En este sentido se han ido desarrollando diferentes materiales gráficos y audiovisuales, a fin de 
promover y difundir el valor de la producción artesanal. 
 
Para que la comercialización fuera llevada adelante de forma adecuada se necesitó que las propias 
artesanas vayan entendiendo la dinámica de la comercialización y asumiendo progresivamente 
más responsabilidades en este ámbito. Para ello fueron fundamentales las acciones de 
capacitación en administración y en comercialización, que sean ido transfiriendo paulatinamente. 
Esta transferencia recién ha sido posible en los últimos años con la llegada de la luz, el transporte 
e Internet a la zona, que son fundamentales para el desarrollo de la comercialización. Además de 
las gestiones administrativas, están las relaciones con los más de 50 negocios con los que 
operamos actualmente y con los que se mantienen relaciones personalizadas con cada uno. La 
relación con los clientes ha sido clave para el éxito de la comercialización,  ya que siempre se los 
involucró en el proceso de crecimiento de las Asociaciones, tratando de que formen parten 
activamente del mismo. 
Como última instancia del avance de las artesanas en el proceso de comercialización, se creó la 
Cooperativa “Mujeres Artesanas del Gran Chaco”, que está conformada por las representantes de 
las 9 Asociaciones de Mujeres. 
Con la conformación de la Cooperativa se transfirió la gestión de esta red de clientes, centralizando en 

Ingeniero Juárez el acopio de las artesanías y la redistribución en todo el País.  

Con la creación de la Cooperativa, se apunta a fortalecer aún más a las organizaciones de artesanas, 

avanzando en la gestión del último escalón de la cadena de producción, contribuyendo fuertemente al 

empoderamiento de las mujeres indígenas del norte argentino. 

 

2. Objetivos generales 

Que las participantes del curso adquieran los conocimientos necesarios para formarse como 

vendedoras de artesanías. 
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Que incorporen y manejen las herramientas para tal fin: 

 Organizar la producción en función de la comercialización, identificando la importancia 

de la vinculación entre las dos etapas. 

 Gestionar la búsqueda de nuevos mercados y cumplir con los envíos de pedido de los 

clientes, atravesando por las etapas que ello requiere. 

 Comprender los mecanismos del marketing, incorporándolos a la producción artesanal. 

 Fortalecer la Cooperativa de Mujeres Artesanas como eje de la comercialización 

artesanal. 

 

3. Desarrollo de los contenidos 

Según los objetivos propuestos, se propone una reflexión sobre el proceso realizado. 

Objetivo 1: Organizar la producción en función de la comercialización, identificando la 

importancia de la vinculación entre las dos etapas. 

Este objetivo del curso está vinculado al análisis de los problemas inherentes a las diferencias que 

existen entre el ritmo de la producción artesanal y la comercialización, lo que llevó a la conclusión 

de que se deben trabajar los dos ejes en forma simultánea. 

Para analizar la importancia de esta vinculación, se realiza un repaso por la historia de la 

comercialización, analizando cuales son los pasos por los que se fueron atravesando y como se fue 

definiendo la estrategia sobre la base de la experiencia. 

Como primera experiencia de venta, la Fundación Gran Chaco acompañaba a las artesanas a las 

ferias a vender en forma directa sus productos, siendo al inicio su único canal de comercialización. 

Es importante aclarar que ninguna de las mujeres que asistían a estas ferias en otras provincias 

como Buenos Aires o Córdoba, nunca había salido del monte; generando un cambio cultural muy 

fuerte para ellas que debían adaptarse a costumbres ajenas hasta ese momento como dormir en 

lugar cerrados o usar escaleras. Todo esto sumado a las barreras del idioma y la timidez para 

relacionarse. 

 En lo que respecta a las ventas, en estos espacios de contacto directo con el público fueron 

surgiendo las relaciones con los negocios, con la promesa de cumplir con sus pedidos desde 

Formosa. En este primer paso se evidenció la falta de capacidad para cumplir con los pedidos que 

llegaban ya que al no estar orientada la producción, no encontrábamos con un stock de 200 cintos 

y 5 cartucheras que no nos permitía cumplir con las cantidades de los pedidos recibidos. Durante 
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el curso de recordaron algunos casos reales de pedidos que no se pudieron cumplir por falta de 

stock y se realizaron actividades prácticas para visualizar estos faltantes. 

Otro de los problemas que se presentó al inicio de la comercialización fue la diferencia en los 

tiempos de producción; que son contrarios a los de las ventas. En invierno, debido a la falta de 

otras actividades en las comunidades, la producción artesanal aumenta considerablemente y la 

comercialización disminuye; siendo totalmente a la inversa en el verano cuando la temperatura es 

muy elevada y es el momento para la recolección de frutos. 

Como respuesta para enfrentar estos problemas pero sin alterar las características propias 

culturales, sociales y económicas de las comunidades, y al mismo tiempo fortalecerse para hacer 

frente a las demandas del mercado, surge la idea de la organización. La Fundación Gran Chaco 

asume el rol de mediador entre los dos ejes, iniciando el proceso de formación de organizaciones 

locales que puedan hacer frente a los nuevos desafíos del mercado. 

El proceso de formación se inicia con la definición de los roles de las integrantes, las tareas de cada 

una y las herramientas necesarias para las gestiones administrativas propias de la organización y 

de la comercialización.  

En la medida que se fueron reforzando las organizaciones, se fueron perfeccionando los 

mecanismos de comercialización. Luego de analizar los problemas que se presentaban en relación 

a las diferencias de cantidades, surge la necesidad de armar el “Stock Ideal”. 

El stock ideal son las cantidades que se necesitan de cada producto para hacer frente a la 

demanda de los negocios. Se analizó cada uno de los productos y se estableció una cantidad 

aproximada que permitirá cumplir con los pedidos de los clientes. Otra de las funciones del stock 

ideal es la generación de los encargaos para las artesanas. Para esta función se preparó una 

planilla que contiene las cantidades del stock ideal y las que hay en existencia y  de la diferencia de 

ambas surgen los encargos. 

Este monitoreo del stock permitió equilibrar las cantidades producidas y por lo tanto, cumplir en 

tiempo y forma con los pedidos de los negocios. 

 

Objetivo 2: Gestionar la búsqueda de nuevos mercados y cumplir con los envíos de pedido de los 

clientes, atravesando por las etapas que ello requiere. 

En lo que respecta a la relación con los clientes, es necesario contar que cuando se comienza a 

trabajar con las comunidades, no se contaba con los servicios mínimos indispensable para 

establecer la comunicación con los negocios. No se contaba con el suministro de energía eléctrica, 

el asfalto estaba a 600 km de distancia y era impensado instalar Internet. Ante tales 

circunstancias, la Fundación debe asumir el rol de mediador entre los clientes y las organizaciones, 



FUNDACIÓN GRAN CHACO 
 

70 

 

realizando en la capital provincial las tareas de acopio de artesanía, contacto con los clientes y 

envío de pedidos, transfiriendo progresivamente estas tareas en la medida que se iban dando las 

condiciones de infraestructura. 

Esta transferencia implico no solo la parte administrativa de la comercialización, sino también el 

conocimiento personalizado de cada uno de los clientes con los que trabajamos: sus preferencias a 

la hora de comprar las artesanías, las exigencias de cada uno y las modalidades para la recepción y  

el envío del pedido, dependiendo del lugar del país donde se encuentre.  

Fue necesario identificar las características específicas de cada cliente, estableciendo cuales son 

las buenas prácticas para satisfacerlos de acuerdo a sus necesidades. Se realizó un repaso de cada 

uno de los clientes, contando las características más relevantes de cada uno y señalando los 

métodos que se utilizan para cumplir con sus pedidos. A modo de ejemplo se contaron anécdotas 

de un negocio de la localidad de Bariloche, “La Candelaria”, cuya dueña es una de las más exigente 

a la hora de la calidad de los productos, mostrando los mail en donde describía sus pedidos y se 

evidenciaba el grado de detalle a la hora de comprar. 

Para reflejar la importancia del buen trato hacia el cliente y la necesidad de mantener a los 

clientes habituales, se realizaron durante el curso dramatizaciones para mostrar la reacción de un 

cliente satisfecho y la de uno que no lo está, reflexionando sobre las dificultades de buscar nuevos 

clientes y por ende, la importancia de mantener la red existente. 

En este sentido, remarcando la importancia de conservar los clientes habituales y lograr que los 

mismos se involucren el proceso de crecimiento de las organizaciones, se revivieron los viajes que 

realizaron algunas artesanas para visitar a los negocios e intercambiar experiencias. Como una 

estrategia de lograr que el cliente forme parte activamente y se convierta en un “socio” de las 

organizaciones, se realizaron viajes con las artesanas para que ellas puedan contar en primera 

persona el impacto positivo de la venta de artesanías en las mujeres. Al mismo tiempo, les sirvió a 

las artesanas para establecer un vínculo más directo con los clientes y entender la forma de operar 

de los negocios. Las artesanas transmitieron en el curso lo vivido durante el viaje, contando sus 

impresiones y los aspectos positivos del mismo. 

Como otra estrategia para conocer más a los clientes, se prepararon encuestas con el objetivo de 

saber más acerca de sus preferencias a la hora de comprar, y de esta manera orientar las acciones 

para acercarnos más a sus necesidades. Se mostraron las encuestas y la sistematización de las 

mismas, socializando la información obtenida, resaltando los aspectos que fueron de utilidad para 

mejorar la calidad de nuestro servicio. 

En lo que respecta a la búsqueda de nuevos mercados, es importante remarcar las distancias 

geográficas de las comunidades y la falta de visitantes en la zona, lo que hizo imprescindible 

vender en otras provincias. 
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Como métodos de busca de nuevos clientes, se pueden clasificar de dos formas: 

1- En las ferias: como se mencionó anteriormente, las ferias son uno de los principales canales 

para captar nuevos clientes. A lo largo de los años se participaron en la mayoría de las 

ferias del país y se han establecido cuales son las más rentables en relación a las ventas y a 

la captación de nuevos clientes. 

2- Viajes de búsqueda de nuevos mercados: estos viajes son organizados por zonas que se 

establecen como mercado potencial. La metodología consiste en identificar los negocios 

que son compatibles para vender las artesanías y se solicita una entrevista con el 

encargado del local. Para asistir a la entrevista se prepara un muestrario de los productos 

con las listas de precios. También se lleva todo el material de difusión  de las 

organizaciones, como videos o folletos, para enriquecer la entrevista. Una vez obtenido el 

contacto, se continúa con las gestiones desde Formosa. 

Se repasaron los pasos que se realizan durante la entrevista, marcando las buenas prácticas en 

cada uno: 

- Presentación de las organizaciones: contar lo más concreto posible el aspecto social de la 

venta de artesanías, cómo funcionan las organizaciones. La mejora de la calidad, etc. 

- Entrega de folletos y material de difusión con el que se cuente en eso momento para 

reforzar la presentación. 

- Exhibición de las artesanías: se muestran las piezas detallando la forma y los materiales con 

las que están elaborados, remarcando los tiempos de producción, la utilización de tintes 

naturales y todos lo relacionado con la valorización de la artesanía. 

- Registro del pedido: en el caso que el cliente esté interesado, se registran las cantidades 

pedida en un remito que contiene el listado de los productos, en el cual se completan las 

cantidades y se deja una copia al cliente. Se acuerdan las modalidades de envío y de explica 

la forma de pago. 

- Contacto: se registran los datos del clientes, haya concretado o no el pedido, quedando 

con la promesa de retomar la comunicación en las próximas semanas. 

 

Objetivo 3: Comprender los mecanismos del marketing, incorporándolos a la producción 

artesanal. 

Para comenzar a desarrollar la función del Marketing, fue necesario explicar el concepto y la 

historia del mismo. Dar ejemplo de algunos casos puntuales para relacionar su utilidad con la 

artesanía. 

Se analizaron las actividades que se realizaron en los últimos años, demostrando como sin saberlo, 

venían desarrollando estrategias de Marketing. 
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Una de las herramientas más utilizadas y que mayor eficacia tuvo fue la revalorización de los 

colores naturales. Cuando se comenzó a trabajar con las artesanas manejaban sólo tres colores: 

blanco, negro y marrón, creyendo que era lo demandado por el mercado. Luego de un proceso de 

investigación, que consistió entre otras cosas con entrevistas a las artesanas más ancianas de la 

comunidad, se lograron rescatar alrededor de 30 recetas de distintos colores: rosados, azules, 

violetas; que fueron volcados en la producción artesanal. El impacto de la utilización de colores en 

la artesanía fue altamente positivo en relación a las ventas, pero también significo la 

revalorización la cultura indígena. A esta experiencia se la llamo “Los Colores del Monte”; y no solo 

fue visualizada en la producción artesanal, sino que también se realizaron eventos en donde se 

contaron los resultados de este proceso de búsqueda de nuevos colores y su impacto en el 

empoderamiento de la mujer. 

Se realiza un análisis de los logros obtenidos en relación a los colores, visualizando la necesidad de 

valorizar aún más la utilización de los tintes. A modo de ejemplo se relata la experiencia con el 

diseñar Marcelo Senra, reconocido a nivel nacional e internacional y uno de los clientes más 

antiguos, quien  compra paños para la confección de vestidos y demás prendas de vestir. En el 

último año ha solicitado una línea de paños en el mismo tono (azules o  violetas) para armar sus 

colecciones con esos colores, pagando un precio adicional para cumplir con estas exigencias. El 

resultado de la experiencia fue sumamente exitoso, siendo una de las primeras en cumplir los 

objetivos a los que apunta la estrategia de revalorización de los colores naturales. 

 

También se visualizaron los otros elementos utilizados como herramientas del Marketing, como 

las etiquetas que contienen los datos del origen de cada pieza o los folletos explicativos de los 

procesos de elaboración de las artesanías. 

Como conclusión se realiza un análisis sobre lo que se hizo hasta ahora y lo que falta por hacer, 

para elevar al máximo el valor de la producción artesanal. 

 

 

Objetivo 4: Fortalecer la Cooperativa de Mujeres Artesanas como eje de la comercialización 

artesanal. 

La Cooperativa es el último eslabón de la cadena de comercialización, fue necesario crear una 

instancia común que representara a todas las Asociaciones de Mujeres. Esta nueva figura implicó 

capacitación no solo en los que respecta a las gestiones propias de la venta, sino en establecer una 

nueva forma de trabajo en conjunto. 

En esta primera etapa de formación, se constituyó un grupo de artesanas que llevará adelante las 

gestiones de la comercialización. Hubo que avanzar despacio teniendo en cuenta que había 

herramientas que las mujeres no habían utilizado nunca, como por ejemplo la computadora. 

Se realizó un repaso de las actividades que llevan adelante en la Cooperativa, visualizando las 

herramientas que se utilizan en cada una: 
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 Recepción de las artesanías que venden las Asociaciones: esta actividad implica el 

control de calidad de las piezas, de las fichas de ventas que contienen el detalle 

vendido por artesanas, la planilla de productos con defectos que refleja la cantidad de 

productos que no cumplieron con la calidad establecida y por último, la ficha por 

productos, en donde figuran las cantidades compradas por producto. 

 Manejo de stock: la planilla de stock contiene varias columnas: ingreso de mercadería, 

ventas mayoristas, ventas minoristas y saldo. Esta planilla debe realizarse diariamente y 

una vez al mes de debe hacer el recuento físico de las artesanías. 

 Producción de encargos: se realiza con la planilla de stock ideal. Cada Asociación una 

vez que vende su producción, debe recibir los encargos para el próximo mes. En la 

Cooperativa se debe cargar lo que hay en existencia para comparar con las cantidades 

del stock ideal y de esta forma elaborar los encargos. 

 Atención al cliente: esta actividad se divide en dos partes: 

V Clientes Minoristas: son los que llegan hasta la Cooperativa o los que asisten a 

las ferias. 

V Clientes Mayoristas: están ubicados a lo largo del país. Se llevan registros 

mensuales de las compras de cada uno para visualizar cuando fue la última vez 

que compro, así en el caso que haya pasado más del tiempo promedio, se 

realiza un llamado para retomar el contacto. La comunicación constante es una 

de las claves para mantener las relaciones a lo largo del tiempo y estar al tanto 

de las necesidades de cada uno. 

 Armado de los pedidos: los pedidos son recibidos por teléfono o vía mail. Se realiza la 

verificación de las cantidades y se comienza el armado de las piezas de acuerdo a las 

preferencias del cliente. Se debe chequear que estén en perfectas condiciones antes de 

enviarlas: que tengan etiquetas y que estén planchadas. Luego se prepara el remito y la 

factura legal correspondiente, en donde se detallan las cantidades enviadas. Se arman 

las cajas  y se manda con el transporte correspondiente. El cobro de realiza de acuerdo 

a lo acordado con el cliente: puede ser por adelantado o contra entrega, por medio de 

transferencias o depósitos en la cuenta bancaria, o mediante el envío de cheques. 

Una vez repasadas las actividades que lleva adelante la Cooperativa, se reforzaron los objetivos y 

el beneficio de su constitución. Al ser una organización nueva, es necesario seguir remarcando el 

porqué de su existencia y aclarar las dudas que se generaron en relación a la misma.  
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VIII. MODULO 6: INFORMADORA TURISTICA 
 

1. Introducción: 
 
La ruta turística, denominada “Los Caminos de las Artesanías”, es una propuesta de articulación e 
integración de las diferentes actividades productivas desarrolladas por las comunidades indígenas 
de los departamentos Bermejo, Ramón Lista y Matacos de la provincia de Formosa.  
 
En esencia El camino de las artesanías, representa, una oportunidad laboral basada en la 
producción de servicios y su oferta al público foráneo. Siendo una alternativa de desarrollo 
económico para las comunidades locales.  
 
Para su puesta en marcha, se ha tomado como principal recurso el monte y sus habitantes. El 
monte brinda alimentos y materia prima a la artesana. Estos, por medio del Programa de 
Formación  y su fortalecimiento a la estructura organizativa de las mujeres, darán lugar al 
desarrollo de una ruta turística que posibilite mostrar las tradicionales prácticas de elaboración de 
artesanía y recolección de alimentos o materia prima en el monte.  
 
El curso Informador Turístico,  facilitara el desarrollo de la capacidad de informar, que poseen los 
actores involucrados, y la generación de servicios como alimentación, guiado y coordinación del 
circuito El Camino de las Artesanías, venta de artesanías,  toma de fotografías para su venta, entre 
otras actividades.  
 
Destinado a cumplir con el propósito de brindar herramientas a las asociaciones de artesanas, 
para mostrar de forma ordenada su organización. El curso de informador turístico también 
responde a la necesidad de aumentar las ventas de artesanías, elaboradas por las mujeres que 
representan a cada comunidad involucrada, por medio de un valor agregado como el desarrollo 
turístico de la zona. 
 
La consecuencia del desarrollo de los cursos de formación está reflejada en el beneficio de 
disminuir el aislamiento de las comunidades, mostrar la riqueza natural y cultural que poseen 
nuestros pueblos aborígenes y motivar su preservación, incentivar al desarrollo de actividades 
productivas en las comunidades locales, fortalecer el trabajo organizado, promover las 
asociaciones y aumentar los ingresos económicos. 
  
 

2. Objetivos generales 
 

Que las mujeres artesanas desarrollen la capacidad de producir servicios para recibir turistas. En lo 
específico:  
 

- Promover y organizar la prestación de servicios de alimentación. 
- Desarrollar la capacidad de guiado y coordinación de servicios.  
- Definir circuitos de recorrido y guiado: La Ruta de la Lana y La Ruta del Chaguar. 
- Organizar exposición y venta de artesanías en su lugar de producción.  
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- Organizar talleres de demostración de producción de artesanías dirigido al turista. 
 
 

3. Desarrollo de los contenidos 
 
La capacitación se desarrolló estructuradamente a través de 4 módulos donde se dieron los 
fundamentos del turismo como fenómeno sociocultural, sus ventajas y desventajas en su 
aplicación dentro de las comunidades y el valor especial que tiene las artesanías como 
patrimonio cultural y turístico. 
Entre los contenidos teóricos en los que se hizo mayor hincapié se encuentran las diferencias 
entre etno-turismo y turismo indígena, fundamentalmente sobre el enfoque participativo de 
los pueblos originarios en la gestación y operación de productos turísticos, basados en su 
acervo cultural. De donde se destaca el interés de las participantes, bajo una premisa de 
sostenibilidad, de trascender sus realidades en pos de la integración y la comercialización de 
sus artesanías, interpretadas como vehículos de transmisión de su cultura. 
 
Se trabajó bajo las consignas de viaje turístico y los aspectos positivos y negativos de la 
actividad turística en las comunidades.   
Entre los aspectos positivos, las participantes destacaron la socialización de su labor cotidiana 
como artesanas y el objeto de su organización. Así mismo se destacó la vocación económica de 
la actividad artesanal. 
Los aspectos negativos ponen de manifiesto problemáticas internas de la estructura comunal y 
el respeto hacia la figura del cacique; los problemas de salud que pudieran sobrevenir debido a 
la interacción con los visitantes y la falta de recursos económicos y tecnológicos para impulsar 
la actividad dentro de las asociaciones. 
 
Ante la consigna de las actividades a ofrecer a los visitantes, las asistentes valorizaron la 
participación de los turistas en el cultivo, cosecha y recolección de los alimentos consumidos 
cotidianamente por la comunidad. La utilización de recetas y modos de cocción tradicionales. 
La creación de artesanías como elementos de uso cotidiano y no meros objetos decorativos. La 
preservación, en la transmisión, de las historias, juegos y lenguas ancestrales. El uso de la 
medicina natural a través de la flora autóctona de la región chaqueña. Que los visitantes sean 
actores y no meros espectadores de los eventos tradicionales de la comunidad; y por último, el 
respeto y aprecio por la cosmovisión de las comunidades. 
 
Ante la problemática operativa que implica la prestación  turística, las participantes 
reconocieron las profundas falencias en infraestructura y equipamiento turístico que posee la 
región. Sin embargo surgieron propuestas alternativas como los alojamientos en casas 
particulares y talleres de las asociaciones, y el alquiler de vehículos para el desplazamiento 
interno. Todo esto favorecedor del efecto multiplicador del turismo en las comunidades.   
 
La actividad práctica consistente en la diagramación de un circuito turístico, dio por resultado 
la confección de los circuitos de “La Lana” y “El Chaguar”, en el marco de Los  Caminos de la 
Artesanías. Con una duración promedio de dos días / una noche y una base operativa de 5 
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pasajeros. Esto último debe ajustarse a los tiempos y costos de traslado hasta Ingeniero Juárez, 
desde las ciudades de Formosa y Salta. 
 
Una vez realizado el itinerario, con su programa respectivo, las participantes bosquejaron 
cartográficamente el circuito turístico en sus comunidades, utilizando acrílicos y temperas. Y 
posteriormente escenificaron el programa elaborado bajo la consigna “Los Caminos de las 
Artesanías”.   
 
Las 2 Rutas turísticas sobre las cuales se trabajó son: 
 
El Camino del Chaguar y El Camino de la lana.  
 
Las actividades que componen el paquete refieren a los siguientes sectores:  
 
Artesanías: visita a las asociaciones, talleres de teñidos y de tejidos tradicionales, recorridos 
por las plantas tintóreas. 
Apicultura: visitas a los productores de miel, recorrido por los apiarios, recorrido por el monte 
con extracción de miel silvestre. 
Río: práctica de pesca según las técnicas tradicionales. 
Monte chaqueño: recorrido por los algarrobales y demostración de extracción de plantas 
tintóreas. 
Gastronomía: los platillos del monte. Degustación de los alimentos típicos de la zona realizados 
con las técnicas tradicionales. 
Lengua e historia de los pueblos originarios: cada visita será acompañada por una presentación 
de las autoridades indígenas que contarán la historia de la comunidad y de su pueblo. 
También, las mujeres proponían como actividad recreativa para la noche, presentar los 
cuentos tradicionales y las canciones. Según la duración de la estadía, se proponen clases de 
lengua qomle’ec o wichi.  
 
En el proceso de planificación de las actividades, por un lado, se ha generado un entusiasmo 
generalizado en tanto que se han podido visualizar la cantidad de actividades que se pueden 
ofrecer. Por otro lado, aparecieron las dificultades: la carencia de infraestructura y la dificultad 
en la comunicación.  
 
En particular, este último aspecto, ha sido analizado en profundidad en cuanto refiere no 
solamente al grupo de artesanas que se ha capacitado en Informador Turístico sino al conjunto 
de la Asociación y a la comunidad más en general.  
La comunicación refiere no solamente a lo lingüístico sino a la estrategia de comunicación por 
parte de grupos sociales cuya comunicación con el mundo exterior ha sido tradicionalmente 
mediada. Mediada por los medios, por los agentes gubernamentales y no gubernamentales o 
por los mismos dirigentes indígenas.  
Hoy en día, gracias a la acelerada introducción de los medios de comunicación desde los 
celulares a internet, la mejora de la red vial y por lo tanto del acceso a la zona, las 
comunidades se encuentran frente a la posibilidad de tener una comunicación directa con la 
“otredad” y por lo tanto, deberán definir estrategias colectivas. 
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Así como se planteó en el comienzo del presente documento, el programa de capacitación 
aquí presentado, se puede desarrollar insertándose en un proceso de fortalecimiento de las 
organizaciones locales ya existente. A su vez, el desarrollo de estos contenidos formativos van 
a contribuir al fortalecimiento de estas organizaciones, en cuanto obligan los distintos actores, 
las mujeres, los dirigentes, los pobladores en general, a pensarse a sí mismos de manera 
individual y colectiva y de definir estrategias en conjunto. 
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